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TRES OVEJAS DESCARRIADAS DEL SFALJNJSMO 

• 

Si nuestra erudició ._,,,"í.bÍica o nos hace def eclo, creemos que fué
anto Tomás quie 'a)io-a-qtdilJ e "oet para creer''. Y b-atándose Je[

stalirri�os co¡hformarnos o nada menos que con una compara­
qión bí 'lica. n e o somos int a sigenles, ''monolíticos". Hay que dar
d/. pad: e de l s u blos lo qu s ele[ padre de los pueblos y a sus
h�jos � que es de �ºS.: fe o en el

, 
stalinismo, como en_ la Bíblic�.

a pesar las numoradas 'ite Sanlo Tomas, hay que creer sin ver. A un
más, no hag prueba ontológica que puede explicar sus maniobras. Pero
si les aplicamos un poco de gramática parda, la bruma se disipa y to­
das las cosas aparecen en su lugar.

Digárr1oslo de una vez: el Partido Comunista de México ha ex­
pulsado a Pavón Flores, miembro de su Comité Central, aboEado Je
los asaltantes a la casa de T rosky y ciego defensor de todos los atgu­
menios de la C.P.U. Ha sido también expulsado Alejandro Carrillo.
miembro del buró político que dirigió Laborde, su acusador y so¡;lón
de la Comisión secreta de la C.P. U. que ordenó la purga del c:rño pa- ,

sado. ¿ Razpnes de la expulsión? La imaginación del stalinismo 110 se
molesta en buscar'lru plausibles. D·os decretos eje-cujlivo-s anuncian en.
''La Voz de México" que el pri,nero abandonó algunos trabajos enco-
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1r1endados y il segu11do ''persiste en errores'' que sólo los grandes sa­
cerdotes conocen:. Flores y Carrillo se dejan buena1nente acusar y ex-
pulsar. N í,1gút: recurso a la base o a los trabajadores en general, nada
para disputar:l�s la razón a q1:1ie,1es les exfJusan. Como en el caso de
Laborde, seguirán inque�1YI.ntable1nente fieles a Stalin y la C. P. U.

Y la base1 sta.li11ista, 11i siquiera se atreve a recla1nar l<>'s derechos de Sati­
to T 01rrás.

. Nosolrús, que en cuanto a gra1náLica parda nos esfotzamos lo· que
p·odemos, sabemos que Carrillo y Pavón Flores, como Laborde, Cam­
pa y otro·s to.:1tos, están prendidos al[ cuerpo Jel stalinis,no con broch�
de seguridad exclusivos de la G.P.U. Quien se desprende de ellos c<J­
rre el riesgo de comfJrobar el color de ·su sangre. ¿ Y qué interés pue-
den le11er en correrlo ellos, que han renunciado a toda dignidad políti-
ca y perso11a; desde ha�e muchos añost El o,_b]eto Je la G.P.V, al
expulsarlos, puede haber sido diametralmcnte1 opuesto al/-�pareute. En
muchos casos, .la ·c.P.U. soluciona confillcl0s y rivalidades personales
en los Partidos Co1nunistas, co11 expulsiones �ue, poniendo a los ''cul-

. ' pab\lcs'J <il servicio secret� y único de la G.P.U., equivalen a ascensos .
Utilícelos o 110 la G.P. U .. Flores y Carrillo co11tir1uará11 sumidos y ob­
bedicntes, '1/Jara servir a Dios y usted''.

Parece habe,· habido un tercer ex/,>uilsado ( dé;[ slalínisn,o es/Jañol),
. de 1nayot cuantía y volun1en. la voz tlública asegura qu_e Contreras, o
Sormenfi, -0 Vidali tres 11ombres ,distintos y u11a sola persona verdade­
r«-ha incul'rido en la ira divina. Los ascos que a su nombre hacen
<il.gunos stcilinisias. parecen co1rf irmar el rutnor, a n�nos de que sólo se

trate da enco111endarle algún nuevo trabajo de la G.P.V. El ex-con,an--, 

da11lísin10 del Quinto! Regi,níento, f 11é Ítl'IJÍtado a ir a qa Unión Soviética.
Pero, 1nejor 1nédico que coma11da11te, se negó ro·túnda,merrte porque la
liacen daño los aires fríos, demasiado coriantes, que solpla11 en torno a
Stalin. ¡ Si ii.c.s ·conocerá él,,,,que i[os, llevó hasta España, donde asesinaro11
a cenlet>ate:s de revolucio11a-rios! Pájaro Je cuenta, y tumba· de muchol
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• 1 secretos, la G.P. U. ttatará de co11ie1nporfzar con él, o de explotarlo
a f onáo, seg,ín sea la verdadera posición de Sormenti en la G;P.U.
No cree111-0s que las divergencias diverjan la�to que tengan , que hablat ...
se por medio de explosiones. Pero u11 desaire1 así, de ser rebl, es grave.
mluy grave. Se lo agraclece111os a Contreras por cuanto 1·evela o el m:Íe•
do y la desconfiarrza que se tienen entre .sí, la G.P.V. y sus age11tes,
o la vieja técnica de las ''expulsiones•• a la Siqueiro:s. Sit11 ernbargo, au11 ..

que no sea !lecesario, advirlámosle como ,ene1nigos que fJor a1nbos ca ..
mi1100 se suele e11contrar algtít1 que otro ce1nenterio.

2 

LOS LIDERES DE LA C. T. i\tl. Y EL STALINISMO 
. , 

EN ALIANZ�i O(JN I-OfJ TERRORISTAS DE LA G, P. U. 

tas noticias, versiones de autoasa:fto y calumnias puestas en cir#
cuiación fii<Jr ••�l Popular'' y ''La Voz de México'', los lideres de la
·C. íf .M. � los stali11ista�, después del asalto dCil 24 de Mayo, co1Tes .. 
pondfan punto por purito a las inspiraciones de la G.P.U. Lo,nbardo
Toledano y stzs adláte,-es se ptoclamaroti calurnniados a1l acus411lesTrots­
ky Je �om1plícidad morail con rlos asaltantes. Pero hoy estamos en conJi ..
ciones de fJrobar con las propias . palabras de lo.s lídetes cetemistas stt
soiitlaridad mor�l y 111aterial con los terristas a sueldp de la G.P.U .

El 25 n-¡µyo de 1940, .en fJrimera plana, con las letras tnást grandes
'qua ptido 1

1

en contrar, ''El Popular'• decía:

• 

1

'EL ATElVT ADO CONTRA TROTSI(Y: ATENTADO 
CONTRA MEXICO''. 

El 1nis1110 día, el artículo editorial de la tercera plana reclamaba,
·e11 tono vindicativo, ele! presidente de, la Repúhlica: 

''Pedimos a usted que una vez descubiertos los culpables y aclara•' 

dos sus móviles, se· ap1lique el más enét:gico castigo, sin que i,nporle su
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procedencia,· ;;u friiación .política, el grupo palitico a qwe pertenezcan, 
la potencia e¼trar,_iera a la que sirven o el ba�rdo d� espías -d·e que f or� 

1'men parte 
Hasta aquí eran palabras hipócrit(IIS lanzadas al viento, cuando la 

G.P.U. aún creía hacer pasar por buena la teoría Ji! autoasalto, y 
tratar a los trotskistas co11no espía.s al servicio de Estados Unidos. Pero 

• 

obl;gados p·or esas palabras, al de•scubrirse la p·ariicipacíón personal de 
Siqueiro� y utros sialinistas e,, ei/. asalto, ''El Popular'' aiín se veía f or­
zado c1 declarar\ el 20 de. junio: 

''Hoy :e·iterarem-0,s la petición de ayer. Nuestro Je.seo es que la 
ley se aplique en todo- su rigor a los auloreis del asalto.'' 

Y por su parte, una Jec!laración oficial del P.C., publicada e,1 la 
mis1n°1 edición 'Je ' 1El Popular'', expo11e: 

'' .... . qu;! todos ellos (Siqueiros y su cuJJJríl'la) son elemetitos i,1 .. 
conlrolab:[es y agentes provocad ores; que utt ,acto como el reqlizado en 
la casa de Ttotsky, co-ntrario a las gen·uinas f orn1as de lucha prqletaricz, • 

d , b ''na a lterre qi1e ver co·n no�o ·os, \
"-

. 
A.fguno.s ingenuos o i1n.béci.f es, qu·e lo uno �e va con lo. otro, p1.1áie­

ro11 tal vez creer que se trataba de honradas palabras. Pero he aquí 
que el úlfim·o congreso de la C. T.M. ''se pronunció tan1bién en favor 

• Je la libe,-taJ del pintor revolucianario David Al/aro Siqueiros y para
el ca.so l1ará la� gestiones corresfJondíenles''. ( ''E:l Popular'' 2 de marzo'').

Esta p,tticiór1 de libertad pruieba no solan1enie que los líderes de la 
C. T.�d. y ::.ialinistas, mintieron conscienten1ente a los obreros y ª' la opi­
nión en general, al decl·ararse cotllral'ios al terro-rismo y partidarios del
castigo de lvs culpables, sino que los autore.s de la petición se declaran
por ella misma protectores del terrorista convicto Siqueiros, y 111oral111e11-
le so./idarios Jeil asalto en que participó, el mismo qt1e c,aus& el asesina-

. fo de Sl1eldJn Harte. !vf á·s aún; en la defensa de Siqueiros está im­
plícita ·la de ./acson, el asesino de Trotsky, puesto que Trotsky sólo 
salió vivo de los disparos de la banda de Siqueiros por · causas ajenas 

• 
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1 
a ,la voluntad de los asaltatiles. Def endcr a1 Siqueifos es defender el 
acto terrorista, i11depe11dic11te1nente\ de que logtal'a o 110 el asesinato. Pr-

ro si el asesino fracasado es para los líderes de la C.T.!vl. un ''revo-
,lucionario'', Jacson, que 110 fracasó, es fJara Cillos I mucho �\1ás revolw-

. • 1 . \ 
C((}nGtlO. 

Los trabajadores de la C. T.M. y de México ett general, tie11�n 
una prueba írref u table del cinis,no con que los burócratas les engaña� 
1./ se burlan de ellos. 
' 

Lombardo Toledano, Fidel Velázque� y sus catnarillas están corrom-­
pidos hasta la 1né(lula de los huesos. Ayer pedía11 el más c11érgioo castigo 
para los asaltan-fes. ''sin que i1nporte. . . la potencia extranjer(1 a la 
que sirven, o el bando de espías de que formen parte''. Pero cua11do la 
potencia extranjera es el f(remrlin y el bando de espías la C.P. U., co•­
r:ren a sacar a lois culpables-Je la cárcel, presentando a ·lo.s tel'roristas 
111erce11ario·s, inslrufnentos de l'os opresores del proletariado soviético, co-­
mo rin>oluci'onarios . . &ta vez, los burócratas de la C. T .M. y los líd e­
res stalinisi s e1stqn conv·ictos y con,f esos, co11 sus propias palabras, de 
co•'mpficidad con lo'iS lerroristfil; con 1los te;rrorislas de la corrtrarrevolu--

• I • I • cron sov1e,t1ca.

• Prueba de lo que decimos, es que hicieron pasar ,la resolución en
favor de Siqueiros, a últi1n"1 l1ora, precipilada,nenle, entre dos peticio­
nes de carácter diferente, para ocultar u11 tanto su infamia al C <>ngreso. 
Nadie se ahreoió a cxfilicar por qué se peqía la libertad de los terro­
r islas. No podía11 decirlo, ni siquiera a su Congreso atnaiiado, /:>orque eso 
entra dentro de las tclacio11es se.cretas de los principa1lcs líderes cott la 
G.P. Ll. 

La· fJroposición había sido introducida por un 11Co1nilé pro-Siquei­
ros y demás proces-0á,o,s en la lucha contra el trotskis,r�o", de pu,-a 
insp,éración statl'in'.Ísla. En el número- de 1los ''de111ás" errlra lan1bié11 ]ac�
son. c1l que la G.P. U. tratará de libertar igualmenl-e. La so:lidaridaJ del 
Co11g1"eso ele la C. T.M. con el n1entado cornité es una declaración :le 
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complicid<1,l directa con los asesinos. de la GP.U. Todos lvs obreros 
co11scie11tes deben . protestar enérgicamente en sus sindicatos. 

¡Fr:era los lideres corrompidos, aliado·s Je Stali11! 

3 

EL GEN1ERAL KR/VITZKI ASESINADO POR LA G. P. V. 

El g�neral Ktivitzky había sido jefe de la policía secreta stalinist.a 
(C.P. U.) ,en 1lois países de Europa occide,rtal. Como tal ayud6 a Sta .. 
lin a asesinar a n1u:ltiltrd de revo.lucionaríos y a sabotear el n1ovi1niento 
obrero eur<>pe(). Pero durante los procesos de Mosctí, Krivitzky, ha-­

biendo sido �lamado a Rusia, ten1ió ser allí asesinado obligándole a ha­
cer f ailsas co'11f esiones. En lugar de ir a Rt1sia ro1npió con la C.P. U. 

-- -
y el stalinismlo 

En F,uropa y los Estados Unidos reveló en artículus y l�bros un

buen cúm.ullo, de secretos s<>bJ'e la organizació·n internacional Je.. espiona-
.i� de la C.P.V., s� asesi11ato,s de líderes rev·olaéionaríos-y sobre la
. 

polftica ir.fernacional de Stallin. Ta{ vez fiensó /(rivitzky que Stalin le 
dejaría tranquilo si sus revelaciones y· secretos conocimie11to-s de los crí�

n1enes Je este ú1ltimo no eran fJuestos al servicio la Cuarta Internacio­
nal, la fuerza revolucionaría de la· cual ie111e Sta�in svbre todas la·s 
cosas. P.�ro el dictador del Kre,nlin no 1:,uede perdonar a quie11quiera 
que desc11bra sus traiciones al proletariado re ·volucionario internacional. 
aunque tules descubrimientos no valilan en beneficio directo de la revo-­

lución. El ejerntJlo de Krivtlzky debe servir a los que cotn-0> él' han ro1to 
a es.tán a punto de rompct1· c9n ila burocracia staliniana. El paso de esta 
a las filas de la burguesía es estéril e irropei-ante. Sólo el paso a -la 
-IV lnlerrr1cionaif puede debilita,· eficazmente a la oligarquía moscovita.

En¡ ef eclo, setnan�s atrás, Krivitzy fué encontrado n1uerio en el cuar-
to--1e u1r hotel Je Washington. La G.P. U. ha tratado de presentar 

• 
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, 
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• 
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este nuel1o crimen co·n1jo un suicidio. E-l cuarto donde yacía J(rivitzky es.­

taba cerrado, una pistola se encontraba a fa izquierda del cadáver y tres 
cartas Je tetra semejante a la suya, una dirigida a su n1ujer y las otras 
a dos amigos, con1unicaban su decisión de suicidarse. La C.P. U. si ha

esforzado esta vez en hacer su huei[la. lo menos perceptible. la _r1wrWi del

asesino se descubre, sin e1nbargo, en aquelio que quiere ocultar . 
La $Uficiencia técnica de la C.P.V. pm·a falsificar carlas y do-­

cun1entos, es de antiguo co11ocida. No, n1ettos conocido- es su sísterr1a de 
escribir cartas en las que sus víctíma·s exf:,lican· el críme11 f aoorablemente 
a Stalin. Cu�ndo J(le1n'enl, el secretario de la IV lnterrtaciorral, fué 
'asesina.do en París, Trotsky ,.ecibió una carta f a1lsificada renega11do del
trotskis1rro. Los expertos calígrafos no s�o· establecieron la f alsifícación, 
sino que revelafon 111odis1nios y giros de construcción gratnatical áe los 
empleados er1 el ruso. La caria estand'o en francés, y siendo Klement 
�-lemá11, si real111.ente ld h:ubiera escrito, los 111odisnt-0s y errores de- cons­
urúcciqn clebiefan haber sido. de orig:err <11lemán. Todo, el 1ni111do recuer--

1 
• 

dtz aún rr carla del asesi,10 de T rotsky, que �Q era
_ . 

r:,lra cosa� qtrc una

defensa ele la GP.U. por la C.P.U: Se hacia decir e11 el-la a Jacson, 
que n1ataba a Trotsky por considerar1lo un e.rre111igo de la clase trabaj�­
dora, y que Stalin tenía razón. 

Las carlas que la G . .  P. U. clejó junto- al cuerpo ele Krivitzky re­
veilan· la1n·bié11 la fa e tura f:>or su contenido, aunque la f alsificaci6t1 cali­
gráfica sea esta vez aurF rnás perfecta que en el· caso de Rudolf Kle� 
me11l. En :la dirigida a su abogado se dice que Krivitzky hizo un viaje 

. 

al estaJo de Virginia con el objeto de co1nprar una pistola. Krivítzky 
había sido ad1nítido en los Estados Unidos en calidad de ex-agenle de 
la C.P.U. lemero,so de ser asesinado. F1 uso- ele ar1nkz1s le estaba, por 
lartlo, legalmente pern1iticlo, y er; cc1alquÍer ciud'ad hubiera pod'ido hacer 
la con1pra de un·a f:>Ísio1l a·, caso de que no lt1viera ya. 

En la carta dirigida a su mujer\ la justificácíó11 del stctlínisrno se 
esboza e� una frase lotfJe: ''Mis culpas son muchas''-clice. C 011 lo que 
se qi1iere dar a enlencle,· que KrivilzktJ se suicida arre(Jentido ele lo que 
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ha escrito cc•:1tra Stalír1. la ttnidad de Ír1spiración entre esla carta, la
del asesino de Trotsky y ta de los de Klerncnl, salta a la vista. Quien-­

quiera que crea e11 la Qeracidad de suicidio, debe conoluir qice Kri-­
vilzky y quéen� como él han denunciado los crímenes, falsificaciones
11 trapacerías políticas de Stalin, han 1nentid o de cabo- a rabo, n1Íe11tras
esle es u,r inocente y justo horrr.bre preocu/Jado de la salud del mund&. La
defensa implícita de Stalin en la frase citada, le acusá direclame11te como
rcspo11sab-le de. la tnuerle de Krívilzky.

Finalmenle, varios de los amigos de la víctima han declarado_ que
fué a W ashin·gton con el pl'opósilo de solicitar protección esfJecial del
Buró Federal de Investigación, porque h�bía señalado la presencia en
los Estados. Ur,idos de un agente d<!i la C.P. U. a quién /(ríviiz/�y atribuía
la 111isíó� de asesinarle. é Cón10 /Juede exfJlicarse- el s-;J;idio de un ho1n�re
e11 el i11slanle n1isrno en que va apedir pro,ieoción? Pero actúalifierrte f¡'a
nadie cree en lc1 lesis dctl suicidio. Hay asesinhlo, .1/ es:ie n�-¡.1udo pe·�
fJetrarlo naJic 111ás que la C.P. l'.

La a.ctívida:1 y suf;cie11cia c,rirnir,aJ de los age11ies de la C.P. U. en
el Contí11ente, ha sido otra vez sangríe11tamenle de111osb·aJa. No sólo

• 

realiza hábiles ase$inalos, sino 111ucho n1ás hábiles encubrirnie11los. la po,.

llcía Jel país del iVoric, ha actuado en los prí1neros 111on1enlos co1no si
se tratara de 1a policía de Stalin. Calificó suicidi�, perrnitió que se re-
1rlpviera11 lO's objeto-s de la. habitación y no ·se /Jreocupó de loniar las
l1uellas di.1ifa{es de las cattas, la pistola ele. El informe clel co,nandanle
de policía situaba la muerte de Krivitzky varia� horas después Je haber
llegado sin sentido a1l hospital; por su parte, el 1nédico� forense, que exa-
1ni11ó el cuer/Jo anlcs de ser lra-sladado, st'luó la muerte dos haras ar,tes
de ser descubierto il crimen.

1 

¿ Significa esto que •la C.P. U. ha so,bornado a la policía a111erica-
na, o que tiene agentes f:>ropio.s en el seno de la misma? Ambas hipó­

tesis son fJerfectan1e:�le posibles. Una tercera, sin embargo, es rnuclro. n1á-S

peligrosa: La C.P. 'J. ptcdo haber contado para csle asesinato co;1 una

--10--
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secreta alianza diplomátic� entre W ashinglon g el Kremli11, En este ca- l
so las investigaciones no conducirán a nada, los' asesinatos se mullipli­
carar, en el futuro, y la policía de Rooseveft será er,cubridora y auxi ..•
liar _de la C.P. U., �orrlp f ué el casQ con la investigación del (1sesinat�

·de K'femc11f rnie11lras duró d. pacto franco--sovíético.
Otros asesinatos seguirá,, invariablemente a esle. NLteslros cama­

radas. y sin1palizanles deben extremar las /JrecaucÍüne-s en todos los sen­
tidos y desconfiai· sistemáticamente de quienquiera cuyas .fuer1les eco·nó..
micas, vida privada, rela-cio11es personales y actividades diarias 110 sean
perf eclarnenile conocida�. Lo,s mercenarios sfaliníslas fralar,í11 de asesÍ•

' ·� ♦ f' nar a lodos los camaradas de.slacados. Y si el pacto sov1el1co-a1nertc([f10
e.tiste O' se f)rodcice en el futuro, la policía burfJLLesa de Lodo el Conif ..•
nerrle será un a,xi[;ar e 1a G.P. U. Un 1·ég;m:en de vigila11cia e.rce/Jcio-
11 se Ín1pone. éada com{.)f!iiero de·be organ;zar un siste111a especial de
fJr cauciones en \torno a sí. S�lo nosotros, n,1eslra acfividacf te.Vo�u�íona­
ria, podrá f cabar con la tenifencia política de los asesinos slaÍ1mano&.

Un nuevo dtl!o, conocido a últírn<r /1ora, corrobora la responsa-
b;lidad de la C.P. U. en el asesinato- y los ''negligencias'' e11cl1brídoras
de la policía anrericancl.

Las carlas dichas de Krivitzky. quedaro11 desde el /JrÍ111er tnornen­

l� en ma�·os de la fJolícío, la que díó! el texto de las mis111as a: la pren­

sa, impidiendo ver a nadie los originales, incluso ail abogudo Y, 
a la

esposa de la víctima. PasaJas varias semarras, el abogado, se,ior Walá�

1nan, consiguió obtener copias foioslálicas. Por elias /Judo descubri�se

que n1ie11lras el texto de la carta a fa esposa daao a la pre11-sa /JO( [((
_po4icí a, rezaba: "lfls buenas gentes le, ayudarán, pero no los ene117igo.s.
Creo que ,nis c11lpris son m,,chos''; en la copia folostátlca se lee: ''la�
buenas ge,rtcs te ayuclarán, pero no lo-s ene1nigos cid /Jueblo soviético,
Creo q¡,e rr1is culpas son mucl1as

1

'.

La policía presló un gra11 servicio a la G.P. U. ornítiendo las pa-
• 

labras ''del pueblü soviético••. Sin dlas no aparece con-¡iplelo el sistema
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de Stalin. La frase ''Mis culpas son muchas'', deja entrever que Krivitz ... 
ki estaba a1·repe11tido de sus ataques al stallnisn1<>. Pero Stalin acos.­
tu111hra presentar a sus víctimas no sólo arrepe11tidas, sino entusiasmadas 
con su persona. Las palabras. ''Pero no los enemigos del pueblo so-­
víétíco-'', so-n el remate de la· obra de Stalin. Sea en Moscú; en París, 
en España o en México, la C.P. U. terrr1ina siernpre certificando sus 
crí111enes con una glorificación del ''padre de los pueblos''. Ni11guna du­
da p,1ede q_uedar sobre el origen Je la 1nuerte de K.rivítzky. 

,·Cómo, por qué ocultó la policia a1nericana la11 i,npo-rlanles pala-­
bras ., Es imposible creer que la omisió11 haya sido i<>lalrnenle extraña 

• • 

a los llutores <lel cri1rie11. La capacidad de fJerieiración y falsificación 
de fa C.P.U. se supera constantemente. 

4 

i!NA INTERNACIONAL CONTRA EL 

liVTERNACIONALIS,MO 

Se ha consliluído en fvléxico una lla,nada Asociación Demo� 
crálicn l11ternacio11a1[ que ha cornenzado a publicar tin periodíquito ti­
tvlado "Libertad•'. la empresa es de f .>uto corte pequeñoburgués, sin 
111ás r11óvil ni razón de existencia que la defensa d_e'l im.p .erialismo anglo­
a111er;cano. 1-1 a sido creada por y para los inlereses de esle , valiéndose 
de aigunos de esos muñecos políticos que, se1nejanles a los de lrafJo que 
dicen "rnamá'' al apretárseles la barriga,· ellos dicen ''libertad'' ci1ando 
les apriela el dedo del fascismo. Y tanto vale11 u110s como otros para 
w1nbatir a este último. 

Pertenecen y anirnan Acción Democrática Internacional todos los 
p(jlrticos fracasados, desconectados co11 las realidades sociales de nues­
:tra época, gente asustada, que frente al peligro 111un(lia,l del fascismo se

ponen aceleradamente a reforzar ·las causas que lo crean, y apostro-f a,1 
sentenciosarnenie al mundo como si Jueran rcaJn1ente a salvarlo. E�Lá11 

,-, } 2,-
• 

. 
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con ésta agrupación pro-irnp.erialisrno iodos los republicanos espafí<>Íes, 
y todos los socialistas, así de N e�·ín com,o Je Prieto y Caballero. Los 

• 

stalinistas hacen ranchp aparte por el momento, pero '' cosas veredes'' si 

Stalí11 llega a decir esta boca es rn1a. De entre los. anarquistas, un gru­
po de dirigentes, ignoram-0s si con el consentimiento de su organización, 
pres:tan a !f. D. l. un simulacro de base obrera. La dinam;ita y el 
apoliticismo antieslatal convertidos en agtra de rosas para perf u1nar la 
solapa de los bu,·gueses .de,nócratas; el espantable G�rcía Olíver y el 
un poco tnenos espattlable A urelio F ernández, son ahora 1•espetabi·lfsimos 

- . 

y digno·s ácratas a los ojos de misler C'l1urcl1il y mister Roosevelt, conse-

cuencias de un ''alto el fuego'' llergonzoso y traidor. Por lo que re;r 
pecla a ios mexicanos ahí adosados, con10 Cordero Amador, Maganda 
y otros, son gente suficientemet1te conocida .com,o ex-cafilistas. ex-sta.li-
nislas, 1)-tonto ex-.GarJieni�las e incluso ex-C o-rdiero A.rnad or 11 ex-M a-
ga11�a--

Pasen1-os, ah1ora al 111eollo ''édeológico•• de Acción Democrática� 
Según su ma11ifiesto de c011slitución, estos bravos señores se ptof,onen 

. 

• 

r1-0da menos qtre ''Ta destrucción de los regime11es totaiitarios; la líber� 

tad de los pueblós opri1nilr os; la aboliciór1 de las teorías racistas; la 
.federación de los pi1eblos libres de Europa; el advenimiento de una .de­
mocracia económico-social". 

El inspirador princÍfJal de eslas f,·ases chillonas es indudablerneti• 
le Alvaro de .4!bor11oz, ex-ministro de justicia de la República_espa­
ñola, expreside11te Jel Tribunal de Garantías Constitucionales y· gran 
n1aestro de Accián Den1ocrática Internacional. Durante años ha trisca­
do de tribuna en tribuna haciendo apologías de Cambett_a, Thiers y

otros pseudorradicales franceses de l 8 71. Sus libros, principalmente an� 
tes de '19 31 , abu11dan en promesas de el etnocracia '' econórnico-s oci-al''. 
Pero siendo ministro de justicia, solo la acción de las ,nasas españolas 
le impidió hacer f usrl{ll11 a un ,grupo de huelguistas ·de T UJ'ÓTZ (Asturias). 
Et/. mistno señuelo que Albornoz ag-itaba en España antes del adveni .. 

•

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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miento de la I�epública, lo agita ahora ante el mundo, i11suflándolo 
a .A .D./. Albo1·11oiz y los suyos llegaron al poder; eif señuelo de la de­
mocracia-social adquirió entonces su eS1tructura concreta en el domirrio 
1,olitico Je la burguesía. Triunfante ·lngla�erra, el señuelo de Acción 
demor,rática Internacional se r�olverá pura y simple1r1·ente en la dicta-
dura económico--política de la burguesía angloamericana, sobre iodo el 
mu11do-. Y así con10 e11 España, la ''democracia econón1ico-social'' de 
Albornoz f ué in·capaz de resolver ningún (J1"e>blema, dando origen a la 
insurrecr.ión f a�cí.sla y facilitando si, iriunf o, de llt misma rnanera. !tpli­
cada a las de,r,ocracias imperialistas tríunf antes, prod·uciría un reforza­
mienlo de ,las fe}>rd'encias reacci<>narias internas y un paso mas hacia el 
lotalitarismo f ascÍ$la. 

Bstos pequeñoburgue.s.es incapaoes de aprender 11adt,a,1 cteen que 
las pa.labras ''den1!ocracia'', ,.libertad'' etc., tíenen virtudes propias ab­
solutas y capacidad cread·ora en sí m·Ísmas. Y no ocultetnos"' que. as[ 
logran engañar a algunos obreros, verdaderos ·enernrgos JeJl1 f a�istri<>; P°'-

. ra estos record<.trnos que la democracia ha t_e'nido y lenJro siemprt; un 
carácter Je clase. Cuaffdo ha existido en su lí1nilada fürn1a burguesa, 
era el traslad·o político .d� la prosperidad económica d-el capitalismo. La 
ba11carrota de este, que se l1ará mucho más intensa con la guerra, sin 
qtce importe el triu11f ador, empujará a todas las bi,rgesias hacia la die-. 
tadura totalitaria.. Err ·la actualidad la burgiieséa no puede tener otra 
tendencia· l1istór;ca que el fascrsn10. Inglaterra y los Estados Unidos 
i1nitarán a Hitler no sóio en el arle militar, sino también, y sobre todo, 
el arie de vencer y esc·lavizar a fas n1asas pobres. Hablar de democra.­
cia burguesa p,o:a el f u'iuro, es charlata�·eria demagógica de la n1ás 
estúpida, si 110 fuera de la n1ás intencionada. La ú11ica clemocracía po� 
sible en el fJorvenit es la pr.oletaria, que reqiiiere el aniqi1ila1niet1io eco-
nómico y ¡,olítico del orden copiia1.rsia. Acción Democrática /11lernacio ...

na ha sido creti1la para apartar a las masas de esta senda;· Accióti De .. 
• 
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1nocrática lniertiacional ·vie11e a obscutece,: aún tltás [q§ esperarrzas �e 
todos los oprirnidos del 1nu,rdo. 

Co11 estas 1,alabras está ·suci11la1netlle refutado todo su tnendaz pro.­
grama, pero au11 quere1nos 1,011er el dedo sobre el pu11lo: ''por la li. 
betación· de lodos los pueb:los oprimidos", Estos abogados de los rni­
llonarios anglo .. an1ei·icanos entienden por tales ú11icame1rte los paises ocu­
pad os por Aile1nania e / talia, a 1lo su1110 tan1bién · los que lo estár, por 
la U nió111 Soviética. Sobre la India, las d e,nás colonias i11glesas, f ran·-. . . 
ces&S y a1nerica11as se cal1lan tai_1nadarr1e11le la boca. Stts de1nocráticos p.a--
tronos podrían, sin en1bargo, empezar por 1libertar a. los p�eblos colo­
niales qtre sopo1rian una of,resión y rniseria no inferiores a .las del pro­
letariado alen1át1 y los pueblos ocupados por el dictcidor hidrofóbico. 
Sabemos que /ngilaterra l1a ofrecido la libe,·�ad a la l11dia.. . .  . · para 
cuando termine la g_uerra. Estas pror11esas son corno ,las del 1natór1 del cuen­

to. ca�.t.�llqno, qJ,1i'.é11 clerréba.do en un p·ozo por su adversario, prometí.a.: 
·,,Sácan1e del pozo y te perdofio la vida''. Y a Lloyd Ceorge, en 1914-1.8

11·an1etió a fos pbreros ingleses casi el ·comunismo; Hitler prornete a loJ
obteros ale1na11es u11 PttraÍsó, después que tl'iu11fe. Pero si el proleta­
riado, abclica·ndo si1s propios intereses, ayLtda a la. burguesía ( su 1natótt
en peligro), a salir del poz(}, ebla se encargará de da,1 cuet1ta del crédulo
/Jroletariado.

Es. 1nuy característico que en el /Jrirner ,nitin organizado eA esta
capital tJor A.D.l., todos los oradores corflbatierat1 eil inlernaciorialisma. 
fJroletario. Los ,nás radicales reconocían el carácter i1npe.rialista Je la 
guerra, reclamando, sin en1bai·go, afJoyo fJara • Jnglalerra, porque ''si el 
Jascism,o triunfa, todos los proyectos de revolución se han acab<;tdo''. 
Austadas fJor Hitler, estas gallir1as políticas iinploran OfJorlu11idades re� 
tJolucionarias de las butguesía; como si para sost.enerse ella· n1isn1a, d'c�·. . . 
pués ele un tritlnf o que la a1·1·ufnará, no le liicie,:a falta u�a áict�dura 
tan bestiail como la del nazismo. 

Los internacionalistas revolucionario� deben defender lo que que-
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da de la democracia burgut$a, por los medios de la llfcl1a Je clase.$. 
''N aturctlmeP?te, existe una díf erencia e11tre [qs regímenes 1,olíticos de la 

sociedad bvrguesa, exactamente como existe una diferencia de comodi� 
dad entre Ios diferente3 vagones de un tren, pero cuando todo el tren 
se ptecipita en el abismo, la distinción entre ·la de,nocracia decadente y el 
f ascistno homicida, desaparece frente �l coilapso del sistema capitalista 

por entero,. (.del M anifíesto de la· IV Internacional). 
.

Acción Den1pcráticaJ Internacional viene <t prestar a la burguesía un

apoyo que por sí misma _ella no puede darse. Guardar siilencio ante esa

tentativa sería complicidad con la traición socialpatrío-ta. Lo·s trabajado�

res anarquistas deben condenar categóricamente a sus líderes, tocados

con la cruz n1onárquica de de Gaulle. El Frente Obrel'Q Internacional.

( ex-Butó JP, Londres), Jebe pronunciarse también-. la colaboración en 

••Libertad•' de Matceau Pivert ¿no signifi<ra uni to-leraticia ami�os_a_

hacia la dcf ensa i1nperialista? El proletariado tiene derecho· a saber t>or

Jónde pasa la línea de demarcación Je cla.�e.

• 

• 

En Estados Unidos, el candidato trotskista a senador por el Es­

tado de Minessol�, obtuvo cerca de 10,000 votos, más que los can• 
didatos staXinista y socialista reunidos. La principal consigna de la

campaña ftté: "Partido trotskista contra la guerra imperialista". 

• 

-16-

.I 

• 

• 
• 

• 

I 

I 

• 

EL MARTES 2b DE AGOSTO DE 1940, A ·LAS SIETE. DE 
• LA MAÑANA

por Natalía SEDOVA TROTSI<Y 

-"Sabes, me siento· mtty bien �st,a mañana, como no n1e he:· 
sentido desde �acel much@ ti ,empo ; .. anoche tó·mé doble• dosis de­
sopo.rí(ero , . I he notad0 que me produce un b��n efecto. 

, 
-S�; �e 

_
acu,erdo que ya lo notamos en Noruega, cttando

sttnt1as d;eca1hi1ento de fuerzas -aun más a menudo ... pero no es 
e� sop�fero lq �rue te hace bien; un sueño profundo es t1n de.s.-
canso completo. 

• 

--Es cierto". 

. 
AJ ab!·ir por la inañana o cerrar por la noche los postigos·

bl1nda�os de nuest.ro dormitorio, construídos ,por nuestros amigos 
despues diel asalto a la casa, el veinticuatro de ,mayo, L. D. decía 
de vez en cuando: 

, 
-'.'�hora no nos harán daño los Siqueiros". Y1 al despertar

sol1a decir: para sí mismo y para mí: "Aqu�lla noche no nos ma,.. 
taron Y aun no estás contento". Y o trataba d:e d·efender111e co .. 

�� podía. Una v,ez, después de este saludo, añadió, pe�sativo:
Si, 1 Na tacha, nos han C'oncedido un plazo''.. 

En 1928, cuando nos desterrar·on • a Alma Ata, do11de 110s

espe¡raba una incertidumbre completa, rumbo al destierro, char..­
lamos una vez durante· toda 1a n-oche en el departan1ento del va,,
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gón. No podía·mos conciliar el sueño; nuestra vida en Moscú en 
Uas ·últi111a8 semanas, y sobre todo en los últimos días, había sido : 
tan agitadat nu,estra fatiga era tal, que la �xcitación1 nerviosa no

podía diesaparecer aún. Me acuerdo que L. D .  me dijo: 
,_, "Es mejor . . . ( la deportación) morir en una ca,ma del 

Kremlin ... ; 110 estoy de! acuerdo". 
' 

Aqttella mañana iestaba lejos de! todos estos pensamientos. ..• 
un buen estado físico le daba la ,esperanz� • de trabajar durante 
el día "como es- debido''. . . 

• 
• 

1 . 

• Al terminar rápidamente su fricción . .habitual y haberse ves ...
tido ligera.mente. salió con vivacidad al patio para dar de comer 
fj. si1s co11(;jos. Cua11do se sentía mal, el alimentarlos le incomo­
daba; pero rehusaba abandonar ésto porque le inspirab.an lásti..-

• • tria· sus ani,nalillos. Hac-erlo como él qu·e·ría y con1•0 tenía por cos­
tumbre ,_.,es decir bie11-- ,era clifícil. Aparte ksto, estaba en guax--

dia: era neoesario ec:onomizar sus f uerzes para el trabajo, inte--­
lectual. El cuidado de los animates, la limpieza ·de sus cajas, etc.,
le ofr,ecía por una parte descanso y dis{racción, per,0_, por otra,
1e fatigab¿1 física1nente y ésto se reflejaba, en su,capacidad -global ---­

de trabajo. Todo lo que él hacia lo hacía C•on entusias1no. No co-­
nocía n1edi1ocridad, lentitud e indiferencia. Por eso nada le fati--
gaba tanto co·mo las co11versaciones vanales o semivanales. ¡Con

·¡ qué ánim'(} recogía cactus para plantarlos· e.r.. nuestro jardín! Se
daba 8. elle-, por entero .. E.tnp:ezaba a trabajar el primero y termi--
naba el í1itimo; ninguno de los jóve11es qu,e le acompañaban en 
sus excursiones 

1
podía igualarle. Desistían más ,pronto y se reza� 

gaba11 L1no tras otro. Pero él era infatigabl,e. Mtty a menudo, al 
mirarle, me maravillaba este!. mi]agro. ¿D·e dónde sacaba esa ener--­

gía y esa fuerza física? Ni_ el solt extremadamente ardiente, ni 
las montañas, ni las bajadas carga·ndo cacttts pesados conto el 
hierro, te:11tan ef,ecto sobre él; a él le hipnotizaba el resultado del 
trabajo. E11contraba un descanso cambiando el carácter de este 
último. En el trabajo hallaba .compensación de los golpes que le 
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perseguían crtte·1mente. Cuanto más fuerte era el gol.pe recibido,
m.ás apasionada .mente se su·mergía en .el traba jo.

Por causas de ftrerza mayor, las �xcursiones er1 busca de
castus eran más y más raras. De vez en cuando, fatigado y has;•
tia do de la monotonía de su vida, L. D. decía: 

--"¿l�o crees qu .e podriaJ11os salir todo t1n día esta semané1? 
-Es decir, pDra ''trabajos forzados" --bromeaba yo-; ¿por

qué. no? 
,....,Sería m ,ejor lo ·más teniprano posible, ¿tal vez salir Q las 

seis de la mañana? 
-¿Por c.1ué no?; ¿pero no te cansarías den1asiado?
-1\Jo; eso me reanirr1a, y ade1r1ás os prometo guardar !a •me--

d·¿ " 
1 a ... 

L. D. acostu1nbraba alin1e-i1tar st1s co11ejos y galli11as, a los
q·ue gustaba ob'ªe.rval!, geii1eralmente entre las siete y qttince mi..­
nutos o, siete y veinte, y la'S nu·e,,.e ele la 1nañana. De vez en ctta·ndo

ejaba esta tar,ea para imprimir en el dictáfono una Ll otra dispo--
sitión, una u' otra idea que se le l1abía· ocurrido. · ,

Aqu-el día estuvo trabajando en el patio sin interrupción. Haw
hiendo desayunado, m� afirmó tina vez más que hoy se sentía per ..
fecta1mente bien y que quería empezar a dictar un artículo sobre
la mobilización militar en los Estados Unidos. Y. en ef.ecto, em"
pezó a dictar. 

A la ttna de la tard,e, n·os visitó Rigalt, nuestro abogado e11 el
asunte d�l asalto de] veinticuatro de· mayo. Despttés de esta visita,
León Davídovich vino a ver1n.e para: comunicarme qu,e se11tia mu ...
cl10 tener que posponer -el artículo comenzado y v(Dlver a

.
l trabajo

relaciona�o e:on el JJroceso del asalto. Resolvió con el abogado
que era necesario contestar a ''El Popt1la;r" en vista· de qu�. en un
banc1uete, habían acusado a L. D. de difamación. 

. . 
,......, "Y o--dijo él, eru tono de· desafío ......... tomaré la· ofensiva y les

acusar� de caltrmnia. 
�-JQue lástiina qu •. e no puedas e-scrib.ir sobre ]a r11o�iilazació,n.
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-¿Qué hacer? Tendré que dejarlo para dentr,o de dos o tres
' 

días. Ya1 dije que me pusieran! sobre el escritorio tod·os los n1ate-
riales que hay. Después de co1n:er les ,echaré u.n vistazo. Estoy 
!IDU)' bien'' ,.....repitió otra vez. 

Despttéf de la breve siesta, le ví sentad,o tras el escritorio, cu-
• 

bierto dé,matieriales sobre "El Popular". Su estado físico seguía 
muy bie.11 y .m·ei sentí más 1co,ntenta. En los í1ltimos tie1npos, L. D.
se q11ejaba de una debilidad general que le dominaba de v,ez en
cuando.\ Sab�a que era alg,o pasajero, pero entonces pensaba sor

bre ellos 111á.:; de lo acostumbrado. Aquel día nos pareció como el 
p.rincipio de uria temporada. m1ejor d.e estado físico. Su aspecto 
tan1bién era mejor. Para no' molestarle, de vez en cuando yo en­
treabría la ptterta de su habitación y le observaba en su posición 
acostwn1brada. inclinado sobre stt escritorio, con la pluma en la 
�ano. ''U11 i.pisodio m.á� y estos anales �abrán terminado" -me 
acordé. Así hablaba el antiguo cronista Pimen en el dr_a·ma Boris 
'Godt111of, de Pushl<in. registrando los cqí1nenes d,el Zar Boris. La 
n1'anera de \1ivir de 1,. D. se aproximaba_ a la· de un· pr.isionero o 
un a11acoreta, con la dif ere11cia de que, en su ,s•oledad, no !sdlo.. 
registraba él los acontecimientos, sino qt11e también lucl1aba irre-­

co11ciliable111ente contra stts enemigos ideológicos. 
Dt1rante éste brev•e día, hasta las cinco de la tard·e, Leó11 

Davido,,ich dió al dictáfono varios troz·os del contenido de su fu­
turO\ artícl1lo sobre la movilización militar de los Estados Unidos, 
y aproxi1nac1aunente cincuenta ,pequeñas páginas desmintiendo a 
"El Popular", es decir, las actividades de Stalin. Todo ese día 
g,ozó de su completo equilibrio mental y físico. 

A la·s cinco,'·como de costu ·mbre, tomamos el té. A las cinco 
·vei11te, o quizás a las cinco treinta, salí al balcón, y ví que L. D.
estaba ·e1� ,el patio cerca de una jaula abierta de conejos. Los es� 
taba alimentando. Allí mismo 1estaba también un individuo al que 
no reconocí inmediatamente, hasta que se quitó el sombre;ro y 
vino hacia el balcón. Era Jacson. ''Ha venido otra vez ,-,pensé 

• 
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yo,.-; ¿por qué ha empezado a venir tan ·frecuenten1ente?'' -me
pregunté a mí misma. 

"T d ,...., e1190 t.tna se espantosa, quisiera to,nar un vaso de agua
-dtjo él saludándome.

-Ot1izás qui-ere usted tomar una taza de té .
-No, no; he comido tarde y siento la comida aquí ( y se.-

ñaJó la· garganta); m·e 1está extrangulando". 

.El colo¡r de su cara era verde-gris y toda su apariencia muy
:n er,,1osa. 

-¿Por qt.té lleva ttsted s01nbrero e impermeable? ( el i1nper-­
m·e:able lo llevaba en el brazo izquierdo, pegado al cuerpo) . Hay
rnucho sol. 

,_, Pero usted sabe que es pasaj-ero; p.uede llover". 
Y o quise contestar�: "Hoy no lloverá". El se jactaba de 

no llevar sorµ�!Jero ni abrigo, ni aún ·en el peor tiempo. P·ero 'n1e 
gentí m-oJesia y no le dije 11ada. 

1 
,...., 11 ¿ Y I CGimo es_t! Silvia?'' 

� Nq �e entend10. Yo lo hab1a confundido con mi pregunta 
so re el 1n1per.meable y el so·mbrero. Estaba com,p1etatnente ocu­
pado con sus propios pensa1nientos. St1mamiente nervioso como 
s� despertara d.e un stteño profundo, contestó: • ' 

-"Silvia ... Silvia ... -y r,ecuperándose añadió negligente ... 
111ente-: está sien1pre bién". 

Lttego se dirigió a León Davidovich, hacia las jaulas. An-
dando le dije: 

_,"y su artículo, ¿está listo? 
-Si;. está terminado.
,...... ¿Pasado a máquina?'t
Con la misma mano en que llevaba el �m,per,m,eable .-en el

q�e, como se supo después, estaban cosidos la piqueta y el puñal­
hizo un movimiento embarazoso, y .manteniéndola pegada al cuer-
po; me enseñó algunas l1oja-s .escritas a máquina, 
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- "Está bi·en q11e no sea manuscrito, a L. D. 110 le gustan 
manuscritos desordenados". 

I--Iacía dos días se había presep.tado ta111bién con imper111eaí
ble y sombrero, Y o no le ví, pt1es tlesgraciada1nente no estuve ei
casa. Pero L. D. me dijol que había venido J. y que le l1abía ason11
brado u11 poc·o con su conducta. L. D. lo 111encionaba co111-o si no 
qttisiera def enerse en .ello. Pero al mismo ti,empo, nota11do ciertas 
circtinstancias r1uevas, no pLtdo clejar de cot11Ltnicar111e su in1-

. , pres1on. 
• 

..-"T ra j-o el proyecto dei su articulo, 111ás bie11 un borrador ... 
algo muy confuso. Le di algunos co11sejos. Var110s a v-er. Ayer 
no par.ecía francés . ....-añadió. Se s,e11tó ele repente sobre 111í escri­
torio y estt1 vo todoJ el tien1po sin quitarse el so111l)rero. 

,--,Si; es extraño .....-n1e ason1bré yo--; él 11t111ca usa so111brero. 

....-Pero esta vez lo llevaba" -eóntesló Le·ón Davi ovTch,• 
si11 deten,erse; hablaba: andand•o. · , 

Y o m� pttse en guardia. Me pareció que esta vez L. D. 
había visto en J. algo 

1
n1ás sobre lo\ gue no se; apr�suraba 9 hacer 

una conclu:,ión. Esta breve conversació11- tt1 'º :ugar. la_�vísperaclél 
crimen. 

Con el sombrero sobre ]a; cabeza ... co11 eJ imper.rneable al 
brazo ... se sentó s·obre el -escritorio: ¿ no era ésto u11 ensayo? Lo 
había h�ch:> para enc·ontrarse despL1és n1ás seguro y exacto en 
su estrate.gi::1. 

¿ Quié11 podía' entonces adivinar esto? ¿ Quié11 l1ubiera creído 
que el veinte de agosto. un día como CLtalquier otro, sería fatal? 
Nada anur..r:iaba su fatalidad. El sol brillaba claratnente desde 
la mañana, con10 siempre aquí. Las flore·s se abrían. Ja yerba 
resplandecía co1110 u11 b·arniz. Todos nosotros. cada cual a su 
manera, 110s preocupában10s de J1acer el trabaj,o más ligero a L. D. 
Varias veces durante ese día, subió los escalones d,e ese 111ism.o 
balcón, entró ·e.u la n1iSt1na habitación y se se11tó sobre esa mis­
ma silla, en su escritorio ... ;eso era tan co1nún!; pe_ro ahora, 
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por lo n1ismo, i tan terrible y trágico! l'linguno de nosotros, ni él 
mismo, preveía la próxima catástrofe . . . y en esta ausencia d(! ' 
ad,,inación s� ocultaba un abismo ... 

Al contrario, todo ese clía �ra Lino de los más a�111oniosos. 
Cuando L. D. salió al ja;rdín, a las doce, y ,y:o le ví, bajo el sol 
ardiente, con la cab.eza descubierta, 1ne apresuré a llevarle s-u 
gorra blanca para defendec st1 cabeza de la rudeza del sol impío; 
defe11de1Ie del sol ... pero ya estaba él bajo la ar11.enaza de una 
n1uerte terribl.e ... N•o se11tíamos entonces el destino, el· i1mpttlso 
de la des.esp·e:ración no .mordía aún nt1estro corazón. 

l\1I e acuerdo que cuando nuestros a1n�gos estaban construyen- -

do el sistein1a dte señales en Ja casa, el jardín Y. el patio, y se es­
tabtecían los lugares· de guardia, dirigí una vez la atención de 1, . 
D _. � la 11ecesid ád de poner tina gt1ardia cerca de su ventana; en 
aqu,er morentp me JJareció indispensable, pero él di jó CJUe en éste
CfJSO se�ía¡ preciso extender el siste·ma de defensa, aumenta,r el 
n(1rt1,ero d,� guardias_ h·9stta llegar a diez, lo qt1e no estaba en pro­
porció11 con los medios y con el 1naterial hu1nano de que dispone 
11uestra organización. Guardia cerca de la  ventana, no podía sal­
�arle e� ttn 1nun1iento clado; sin e1nbargo, me preocu.pó n1ttcho la 
ausencia de la r11isma en esei sitio. L. D. estaba¡ muy impresionado 
con el obseqttio que le enviaron nttestros a1migos de Mirteápolis, 
11n chaleco blindado, especie de cota ele· malla. Viéndolo, dije que 
sería conVieniente tener algo tarnbién para la cab·eza. L. D. insis-
tía �n que' cada compañero que ocu,pase: el puesto respo11sable en 
urr mon1ento dado, llevase ese chal,eco bla11dado. Después del fra­
caso que sufrieron nuestros enemigos en el ataque del 24 de 
n1a;10, sabía·mos muy bien que Stali11 no se die.tendría allí y nos 
preparábamos. Tarnbién sabíamos· qu� la G.P.U . .e1nplearía otro 
n1étodo de asalt,o. No excluíamos un �taque por ur1a ,pe1·sona so­
bornada JJOr la G.P.U. Pero ni la cota. de 1nalla ni el 'casco hu,., 
bieran podido protegerlo. Era imposible emplear diaria111e11te éstos 
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medios de protección, era imposible convertir stt propia vida en
autodefensa; habría perdido en este caso todo su valor. 

Cuan<lo me acerqué con J. a L. D., éste me dijo en rttso: 
,.....:'Sabes, él esper? que Silvia v¡enga; se ,,an mañana" .. 
Quiso indicarme así que sería conveniente invitarlos, si nó 

a cenar , a1 tomar el té. 
-"No. sabía qu� t�ed se va n1añana y que .espera aquí a 

Silvia. 
--Sí, 3Í; se 1ne olvidó decírselo. 
--Qur: lástima no habe·rlo sabido; l1ubiera podido e11viar algo 

a Nueva York. 
_,yo puedo¡ venir mañana po1· la 111añana. 
- ¡ 011!, no; muchas gracias, sería una molestia para usted

,.,y para m1 

Y ,,olviéndome hacia L. D., let expyqué--e11 ruso que había
ofrecido té a J., pero éste lo rehusó qu·ejándose de malesta¡r, de 
sed ,espantosa, y qu� pidió un vaso de agua. L. D. ·1o ntiró de 
ttna: 1nanera i11dagatoria y dijo con ligero ueproche: 

,_, ''Es�á ttsted malo otra vez y tiene\ muy mal a-sp.eeto. Bso 
no está\ bien ... " 

Hubo un silencio. L. D. no quería dejar los co11ejos,. no es­
taba dispu,�sto a oír el artículo. Pero domi11ándose dijo: 

---"Entonces, ¿ quie,re usted Jeer¡me su artículo?" 
Cerró 1as puertas de las jaulas sill; aprestirarse y se quitó 

los guanóe.s de trabajo; cuidaba sus dedos que se l1erían 111uy

fácilmente. Jo que le irritaba mucho y le¡ impedía escribir. El 111an ..

tenía su .Pl'i11na. como sus dedos, siempre en orden. Sacudíó su 
blusa azul y se dirigió le11ta y silenciosam-ente, conmigo y con J.,
hacia la1 casa. Los acon1paé hasta la puerta del estudio de L. D., 
la puerta se cerró, ,Y yo, entré 'en la habitación contigua. 

Apenas transcurrieron tres o cuatro minutos, oí un grito te-­
rrible y .est,¡emecedor,. no dándon1e cuenta de quién era. Mei arro-­
jé sobre él. . . Entre el comed�, y el balcón, sobre el quicio de
Ja puerta, apoyado en· el bastidor, estaba en pie L .eón Davidovich, 
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con la cara ensangrentada, destacándose claramente el azul de 
• los ojos sin las gafas, y los brazos caídos.
• --"¿Qué pasa, qué pasa?" ,......]e abracé; pe,o él no me con--

testó i11mediatamente. Tuve tiempo de pensar si habría caído algo 
del te,eho, que: estaba en reparación. 1¿Pero, por qué aparece de 
repente· ahí? El ,me dijo lentamente, sin alteración, an1argura o 
despecho: 

,_ acson . 
l 'J 

I t 

León Davidovich lo dijo como si hubiera querido decir: "Se 
curr..,plió". Adelantamos algunos pasos, y con mi ayuda, L.D. se 
reposót sobre la estera. 

_, "Natacha, te amo". Lo dijo tan inesperadame11t.e, tan sig,.. 
nificativamente, casi severo, qu,e yo, sin fuerzas por u11 interno 
temblor, me: incliné hacia él. 

-"¡ Oh!, johl,'fl �die1 hay qiie dejar entrar e11 ttt casa sin 
� registrado". Y ca1.1telosaim,ente, 'poniéndo un al111ohadón bajo 
su cabeza rota, coloqué hielo en la herida y, con un algodón, res .. 
añé la! sang,re de su 11ostro. 

''Hay ;i1e a1eja,r a Seva de todo esto" -dij-o co11 dificul,.. 
tad, indistintame11te; pero me par,eció que él no se daba cuenta 
de ésta dificultad. 

_,''Sabes, allí -y señaló conr los ojos la puerta d,el estudio­
sentí ... comprendí lo que él quería l1acer ... me quiso todavía 
una vez . . . per•o1 yo le impedí" -dijo en voz baja, calr11osa, en .. 
trecortada. 

"Pero yo le impedí", estas palabras revelaban una cierta· satis,., 
facción. En el misn10 1noment_o, León Davidovich empezó a hablar 
con Joe en i11glés. Este se hallaba arrodillado, co1no yo, al lado 
opuesto. Y o m� esforzaba ien compr,ender sus palabras, pero no 
Jo logré. En éste inomentoi ·vi, pálido, a Char-lie entrando en el 
cuarto de León Davidovich con un revólver en la mano. 

-"¿Qué hacer con! éste? -pregúnté a L. D.,..,-; lo van a ma� 
tar ellos. 
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-No; 11(' debe matársele, �s preciso obligarle a l1ablar" �me
contestó León Davidovich pronunciando si,empre las palabras des,..
pacio y con dí�icultad.

De repente oímos un lamento. Miré a L. O. interrogativa•
mente. Con un movimiento de ojos. apenas perceptible, indicó la
puerta de su cuarto y dijo con d,espego: "Es él .... ¿El médico no
ha llegado?"

-Va a ·1enir enseguida; Charlie ha ido a buscarle co11 el
coche··.

Llegó el r11 1édico, vio la herida y dijo co11in1ovido que 110 era
peligrosa. León Davidovích lo aceptó tranquilamente y cor1 na­
turalidacl, casi con indiferencia, co1110 si no se pudiiera es,perar
de un 1nédico otra opinión en esas circunstancias. Pero, dirigié11,
do.se a J oe en 1.nglés y _seña]and,o su corazón,. di jo.:

- ··Siento aquí ... que éste es el fin; esta v,ez lo ha11 log�do' .
."A. n1 i 1111eJ quiso ahorrar ésto. 1
La a111bt1lancia, en e l  bullicio ele: la ciudad. en su {rívolidad,

las apr,eturas de la ge11te, la viva ilun1inaéión 11octurna, iba 1na,.,. -­
niobrando v aJ�la11tando co11 el ir1interrumpido sonido de las si-

, 

renas y el silbato de los policías er1 111otocicleta. Y nosotros lle,..

vál)amos nuestr•) herido con tJn dolor J)rof L111do, insoportab}e1ne11te
agudo en el corazón. y con alarma. sie111pre creciente. Conservaba
stt lucide:. Su n1ano izquiercla s.e extendía a lo largo del ct1erpo,
paralizada; ya lo había dic�o el doctor Dutren1 cua11do 1<) exan1i-
• nó en el comedor de la casa. La de,recl1a, sin encor1trar lugar parct
ella, la  111ovía constanten1.ente/ en círcttlos, encontrándose con la .
.mía, co 1mo si cstL1viera buscand•o una posición. I-I�blaba con .1nás

dificL1ltad. Y o le pregunté, inclinándou11e n1uy ce¡:ca, có1no se
sentía.

-")\l1ora 1nejor" ,.....,1ne contestó ·León Davidovich. '
"Ahora m,ejor", me .inspiró 11na aguda esperanza. El ensor­

d-ecedor ruído. los silbatos de las motocicletas, el ttlula.r de la
• 
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ambulancia, continuaba, pero n1i corazórt latió con la esperanza.
"ahora mejor". 1

Atravesa1r10s la puerta. El coche se paró. Nos rodeaba la gen­
te. ''Entre ellos puedien1 estar los enecnigos -pe sé y·o-; cotno
siempr.e en éstos casos. ¿Dónde estárl los a1nigos? Es preciso que
ellos rodeen la caimilla ".

H,ele ahí en la ca.ma. Silenciosamente Jos n1édicos examinaro11
la herida. SiguiendD las iustrucc1c)nes la .enfermera procedió a
cortarJe el pelo. Yo estaba en pie, a la cabecera. Sonrier1do lígera­
mente me dijo:

- ''Tair1bién l1a venido1 el peluquero ... " Trataba de alejar­
me lc,s pesates.

El rnisrr10 c1ía habíanros hablado de la necesidad de llan1a.ral peluquero pai!ét que Je cortara el cabello, pero no s� hizo. Aho­
ra se acordaba de ésto.
1 L , D ·¿ • h • • • J b eo av1 ov1c invito a oe. qLte esta a tan1biér1 allí, cerca
�e_ n1í. a ��tint�r e� ,tina libreta su clespedida d� la vida. como asi
fue desplies. A m1 pr.egunta s·obr(� lo que había dicho, J oe .me
tor1testó:

--"Me pidió apuntar algo sobre esta'dística francesa" �y
111e so,r1

pre11dí de por qué entonces hablaba de estaclística f rance­
sa. ¡Qué extraño!; pero. tal vez, se sentía mejor.

Y o contintté de pie a la cabecera, sosteniendo el hielo sobre
la herida y escucl1ando. En1pezaron a desnudarle. y. para no
.r1101.estar1e, cortaro11 con u11as tijeras su blusa de trabajo. La en­
fermera )r el doctor intercambiaro11 una mirada de sirnpatía por
la blusa obrera y después ],e cortaron el chaleco, y d,espués la
camisa. Le· quitaro11 el reloj de la muñeca, la ropa resta11te, sin
cortarla. E11 este n1omento me1 dijo:

-"No qttiero que n1e desnuden ellos, quiero que tú lo ha­
gas". Lo dijo mtJ,Y distintaJJn•ente, peJo mt1y afligido. Estas fueron
sus últimas palabras dirigidas a 1n1.
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Al terminé-r .ine incliné y apoyé ni.is labios sobre los suyos. 
Me contestaba. Aun. Y aun me contestaba. Y attn. Esa fué nuestra 
despedida. Pero no lo sabíamos. El paciente _perdió e_l co�ocimien:
to. La operació11 no le volvió en sí. Sin apartar mis OJOS

: 
segt11 

velándolo todíl la noc™1 y esperando el despertar. Los OJOS es-­

·taban oerJ.'ado�, pero la respiración, a veces difícil, a veces tra�-
quila, ¡11spiraba esperanza. Así pasó. también el día siguiente.
Hacia el medí,, día, según la pr,evisión_de los médicos, se produjo
una mejoría, -pero al  caer del día, l1ubo un ca111bio rep.entino en
la respiración d-el pacient,e: se aceleraba más y más, dánd�1ne
una i11quietud :mortal. L,os 1nédicos y el personal del hospital, 
rodearon la carna del paciente, visibleme11be con111ovidos. Y o pre-­

gunté, perdieJ1dd el domi111o so�e 1ni, que era; lo que eso sig11i-­
ficaba, pero SL)ld uno de ellos, cauteloso, me co11testó que pasaría; 
los otros callaron. Y o comprendí I,o falso de la consolación y todo 
lo desesperad0 de la situació11. Lo incorporaron. L -a cabeza cay� so­
br1e el ho1nbrc.', los brazos caídos, como en ''El descenso de la 
Cruz", del Tiziano, el vendaje! en lugar de Ía corona: de espinas. 

Los rasgos de su cara: mantenían su pt1reza- y st:1 01\gu,ll,o. Pa� 
• recía que él sold hubiera podido recuperarse. Prero la ,profundidad
de ]a herida ,_i-el cer:eb.ro era demasiada. El despertar tan: apasio�
nadamente esperado· no se produjo. N,q se oye·ron mas st1 pala-­

bras. Y a no está en el mundo.
Llegará la venganza co11tra· los as·esinos. Durante toda Slt

bella vida heroica, León Davidovich creyó en la liberación del 
futuro huma110; su fé no se debilitó en los últimos años, sino al 
contrario, se fortaleció. y vigorizó. La humanidad futt1ra, libe.rada 
de la miserja, sttprimirá toda clase de violencia. El me e11señó a 
creer .e11 ésto. 

Coyoací n, noviembre de 1940. 
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y a Rev'oluci.ón Permanente 
por G. MUNltS 

1 

Jl 

IMPORT ANCI.4 )t A(:TUAl,lDAD DE ESTA TEORIA 
/ 

La teoría. de la re\io}ución permane11te 110 es, una antigua po-­

l�11·ica, nj' u11a curiosidad excl11si\1a de! mo�ín1iento revolu�!onario
ruso; está estrechan1eote ligada a lé¼i h1stor1a de: la revoluc1on pro­
letaria de 1917, a la hjstoria de la degeneración 'burocrática de la 
n1ism·a, conserva ple.na actualidad para la mayoría de los pa-íses 
del Orbe, y, en su proyección n1aterial sobr;e la lucha de clases 
en la Unión¡ So\1iética, dibuja la trayectoria política de la vida 
de Trotsl<y escalonándo1a: en fases qLte so_n co1110 una rep.ercusió� 
trágica· y confirmatoria de su teoría: período de elaboración po-­
litica, ejercicio· del poder obrero, lucha contra la burocracia, de 
portación y asesinato por ésta últin1a. La teoría, los, acontecimien..­
tos l1istóricos y la· vida del hon1bre, forma� un todo inseparable, 
confundiéndose y determinándose entre sí. Las jóvenes genera• 
ciones de r1evo]ucionarios, q11e no han conocido en todos los con­
tinentes 111as que derrotas de la clase obrera, encontrarán en el 
estudio! de esta teoria, no: solo u11 9t1ión de 1estrategia política para 
los países económicamente atrasados, encontrarán también el se--
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creto de la deg��1eración ,en que cayá¡ la revolución rusa, y por 
al1i, las causas de lé1s derrotas proletarias sufridas bajo la direc-

, ció·n ele la• burpcraciai soviética, A partir de la muerte de Leni11, en
enero de 1924, la lucha contra la revulución permanente, si bien di­
rígida personalmente contra Trotsl(y·, se desarrolla paralelan1en� 
te a la -corrupción política er1 el Partido comunista de la U.R.S.S.,
a la extensión de la burocracia ·en el mismo y en todos los orga..-

• 

nis,mos del Estado. Las peripecias de esta lucha, crecida hasta 
el don1inio internacion�l, y sin desenlace aú11, constituyen el ma­
yor 1monto de ex¡Jeriencia política en los últimos veinte añ1os, ur1a 
focja de re:volucionairios que reduce inexorableme11t,e a rebaba, 
a cuantos careoen del temple que los grandes acontecimientos 
históricos exigen de los hombres. 

] 1 

LA DICTADURA DEMOCRATICA DEf.J PROLETARIA­

DO Y LOS CAMPESINOS, Y LA REVOLUCION 
PERl\1ANENTE 

El crnarxis1nc•, como tendencia política de alcances .filosófi­
cos, conquistó una brillante repres1entación en Rusia, a partir de 
las ítltimas décadas del siglo pasado. El problema teóric•o más 
intrincado que h, bía de; resolver cel partido social-clemócrata, con­
cernía al caráctt�!' de clase de la futura revolución rusa. En toru,o 
a ello giraba toda la discusión; las consignas, la propaganda ge­
neral y la agitación directa e-ntre las n1asas, to111aban base en las 
soluciones, a que co11dt1ciría la mecánica de las clases bajo ;el za-
r1s,mo. 

Una aplicac:.óri for1nal, puran1ente superficial, de las etapas 
del esque·rna 1narxista d·el desarrollo social ,....., fet1dalisn10--capita� 
lismo-socialistno---condujo a los 111é:lrxistas rt1s0s a creer qL11e el 
capitalis1no sería la etapa inmediata, i11evitable i11cluso, porque el 
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pais debería travesar. El inmenso retraso de la Rusia zaristJ, 
donde convivían, sobre u11 fondo general marcadamente feudal, 
elen:entos de todos· los grados del desarrollo\ social, junto a pet
qu·enos núcleos de -economía capitalista, daba base a la idea de 
una futt1ra revolución burgu;esa que extendi�ra a todo el ,paí� 
el sist ema. de produs,ció11, distribución y cambio capitalista. Según 
esta perspectiva, lai burguesía •era la única clase qt1e podía; aspirar 
a ton1ar ,pod·er y a quien correspondía por derecho l1istórico la 
dirección d:e la revolución. El proletariado, care11te de posibilida-­
des propias inun·e'diatas, d,ebiera haberse circt111scrito a apoyar a 
la bt1rgt1esía, sirviénclole de infantería de línea, con10 los artesa,.,

�s )' obreros fra11ceses: d.urante la i,evolución de 1789. 

Sin en1bargo, este a11álisis ,era desmentido por el temor al . 
movi1niento obrero y_ a las demandas de los campesinos, que so-­

br,ecogía a lo,s partidos reP,resentantes d·e la burguesía. Entre sus 
cfiv-e;:geñcias c0n el zarismo y el recelo de los obreros y campesinos, 
os repre�entantes de la burguesía -se incli11aban siempre. hacia 
11 prim�ro, trai�ionando a los segundos. Desde a11tes de 1905 
parecía evidente para el ala revolucionaria del ma-rxis.11101 diri­

gida ya por L-en;ínj qLte la burguesía no podría ser el líder de la t 
revolución. Se lo impedían sus ligas .económicas con el f�uda-­
lismo y el miedq a se.r sobrepasada· por 1el proletariado, no mtty 1

\

crecido pero concentrado y vigoros·o. Partiendo de aquí elaboró 
I Lenín su f arr1osa consigna d-e la "dictadura: democrática d:el pro.­

letariado y los campesinos"·. 
· Co1no ha dich·o T rotst]<y, ésta co11signa tenía para Lenín \

u11 caráct,er deliberadamente algebráic.o. La incógnita, esto es, 
si la revolt1ción había de dete11erse en los límites burgueses o so-

1 

brepasarlos, tenía que ser ,revelada por los acontecimientos mis ... 
mos. Pero mie11tras lo-s 1nencheviques, y no pocos bolcheviqu·es, 
segttían concibiendo la revolución como una reforn1a liberal ... cons-­
titucional, ·Leni11 la con¿ebía como el alzamiento conjunto del 
proletariado y los campesinos, que debía acabar con la monar-
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quía, solucionar el problema agrario llllediante la destrucción c�•n-­

pleta de los latifundistas/ y liberar a la econo.mia d-e las trabas im­

puestas por el régim·en servil. 
A la mism� época, vísperas de 1905, corresponde la prime� 

ra enunciación de la teoria· de la revolució11 permanente. Esta 
había sido formulada por Marx. e11 1848, como oposición a las 
limitadas perspf;.ctivas den1ocráticas d,e la revolución. Sacándola 
nuevam,ente a lt1z y conectándola con Ja situación particular de 
Rusia,; Trotsky previó .para el proletariado de este pais la posibi,

lidad de remo11tar la revolución socialista ar1tes que el proleta-­

riado de los grandes países industriales. 
Para llegar a tal conclusión T rotsky partió de la ley del

desarrollo desigtial de la economía, no conc·ebida en su forma abs, 
tracta, sino en su encarnación inaterial, proyectada sobre las pecu-­
liaridad·es social�� ·y políticas de Rusia, ·La desigualdad de la eto-­

nO!lilia entre países como China, la! India, 1a Rttsia prerreyoluci,o,­

na:ria, y los Estados Unidos, Inglaterra o Al001a11ia, no rompe 
la unidad interi1a-cio11al del capitalismo, si·no que la matiza, pres­
tándoie condiciones idiosi11cráticas a ur1 extremo y otro de la es­
cala' d·ei de:sarrcllo. Esas idiosincrasias, que c,onsisten en el atraso 
fettdal, semifet1dal e incluso patriarcal, de muchos países, son la 
única forma q11e ha podido alc.anzar en ellos el capitalismo. La 
nivelación} d,cl toda la economía n1undial hasta la altura de la mo­
derna industria;ízación, es absolutamente inconcebible bajo ese ré-­
gim·en. Su pro,pio carácter internacional, exige la distribución del
mundo en r,egiones i11dustrialmente productoras y regiones con­
sumidoras y SUi'1l·inistradoras de ·n1aterias prima·s. Los países que 
no hayan alcanzado la etapa de la industrialización, están con-­

denados a mantenerse econó.micamente a la zaga de los grand,es 
imperialismos, hasta que la revolución proletaria les abra nue­
vas y más grandiosas perspectivas de industrialización. 

Por otra parte, ni en¡ la Rusia de ·entonoes, ni en ningún país 
semifeudal, representa la burguesía una clase totalmente indepen� 
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diente y opuesta a los ,eleme11tos de la eco.no mía feudal. El pa-­

rentesco político y comunidad de interes·es, impide11 a la. bttrgue-- • 
sía una a�tuación r.evolucio11aría contra el feudalismo. La única 
clase sin intereses ni comproonisos con 1el pasado, es el �roletaria ... 
do. ¿Pero adónde llevaría un movi.rr1iento revoluciona. río cu·ya 
jefatura perteneciese a éste? He aquí como analizaba Trotsky el 
proble·ma, antes de 1905: 

"Nuestra revolución burguesa solo puede cumplir su misión 
sie1n,pre y cuando que el proletariado,, r.espaldado por el. apoyu
de los millones de cam·pesinos, consiga concentrar e11 sus ma,nos 
la dictadura revolucionaria. Dicha dictadura implantará en primer 
lugar la revolt1ción agraria y la transformación democrática del 
Estado. Pero las cosas no ,podrá11 qu.edar aquí. Al llegar al po,­
der, el proletariado v.eríase ol)ligad·o a hac-er cortes cada vez más 
profundos al derecho de propiedad privada, abrazando con ello 
las reivi11dicacion.es ele carácter socialista". (.1 ),, 

'f era ep. realidad inconcebible qtte el proletariado llevase 
a término la revolución burguesa sin traspasar sus límites. El 
caráct �,e1'1111<,lnente de la revolución rttsa era imperativo,·: co.mo 
b es aún\ para t�ós los países de situación semejante, desde el 
momento e11 que la burguesía era una clase incapaz de des,empe .... 
ñar sus propios fi11es revolucionarios. O el proletariado, tras de 
l1aber desbrozado el ca1nino a la burguesía, cedía a ésta ,el poder. 
o para def,enderlo y garantizar las conquistas de la revolució11
democrática se vería obligado a pasar a las medidas de la revo-­
lución socialista.La diferencia entre la fónmula de L�nín y l& de
T rotsky consistía en que el primero no señalaba claramente a
que clase perte11ecería el poder, ni los límites ,precisos de la re-­
volución, mientras que para T rotsky era ind:udable que la jefa-­
tura pertenecería al proletariado y que éste pasaría por la revo­
lución burguesa, sin detenerse, hasta la socialista. Que en el fon .... 
do ambps fórmulas concordaban, lo den1uestran 11umerosos pa .... 

(1) Trotsky. "La R�volución permanente", pág. 30

,_33_ 
•

., 

., 

• 

• 

I 



1 

• 

CLAVE T ribu11a . Marxista 

sajes d-e Lenin, y sobre todo sus famosas tesis d.e abri] de l 917. 
En ellas ft1stigaba a1 Comité de Petrogrado, dirigido por Stalin 
Zinovief, que a,pe·nas osaba· despegarse �el Gobierno de Karens-­
](y, y r.eclamaba', e.J poder para el proletariado. La i11cóg11ita d·e la­
fórmula alge·br.áic.a fué revelada por la experie11cia. El poder de los 
Soviets encarnó durante los primeros 1D1eses la dictadura den10� 
crática d,el pro]etaria,Jo y 1os campesinos. Pasando sin solución 
de co11tinuidad a las mediclasl de; e:XJ)ropiación, la revolución bur­
guesa entroncaba con la ·socialista y ambas estaban clirigidas 
por el proletariado. La pr'in1era revolución proleté1ria hal>ía triun­
fado, de acuerdo co11 las previsior1,es de Trotsky, e11 uno de jos 
países n1ás retrasados del Gíobo. La ,experiencia pltso de ma11i,., 
fiesto que la: clase ohrera de los países coloniales y semicoionia­
Jes tiene p.ers_pecti\ras propias y q11e no debe estar sujeta a la 
burguesía. La re--vo]ución burguesa solo pueq_e ser hoy una fase­
)' el co.mie11zo de ]a re,,olución proletaria: 

1 1 1 

LA TEORIA DEL SOCIALISMO EN lLN SOLG PA'[S, 

CONTRA LA REVOLUCION PERMANENTE 

La teoría· de la revolución pern1anentei no fué solo una pr,e,., 
dicción d,e; la revolución de octubre. El proc·eso de l11cl1as socia-
]es que condu.jo a é·sta dio a aquella teoría el valor científico de 
una Ley histórica contrastad.a en el proceso de la evoluc1ón 1na ... 
terial. P-ero Je estabit reservado algo .mucho más importante que . 
Ja sim_ple \1ictoria • de un¡ análisis apriorístico. Debía conv:ertirse, 
pocos años después en 1917, en el centro de resistiencia de la 
revolución proletaria en Rusia y el eje d-el movin1iento rev,0111 ... 
cionario internacioni\l; en otras palabras, la lucha co11tra ei Ter� 
ntidor soviético y 1a defensa del inter11acionalis.1no� Del Jado de 
Termidor se alineó ld burocracia incubada por el paso atrás Íor ... 
zoso de la N. E. P. ( 'Nue,,a Económica Po-lítica), cuyo peligro 
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ya Le.nín había ·previsto; en- ,el lado opuesto, l� Oposició11 de Iz-, 
<quierda dirigida por Trotslcy. • 

La muerte de Le11ín fué el toque de rebato qu.e puso en 1no,.. 
virnientó a la burocracia, aglutinándose¡ y f or.mulando una línea 
política apoyada en pr'imier término sobre sus propios i11tereses. 
Pero no se co¡rnpr.end:erían bien las raz,ones de la lucha entre la
bttrocracia y la Oposición de Izquierda, ni su extensió11, si11 te,.. 
ner en cuenta\ .el alca11ce mismo de la revolución permanente . ,en 
manera alguno reducido � Rusia, ni sobrepasado· con la conqttis­
ta del poder por el p,roletariado. I-Ie aqt1í J.os tres 'elementos prinJ 
cipa!es de que se compone: 

1 . .-Nexo entre la revolució11 democrática y la socialista; el 
proletariado es lla1mado a �irigir la sociedad, la den1ocracia deja 
de ser un periodo histórico de varias décadas para co11v,e.rtirse en 
el pre.ludio deJ 1� revoluc-ió11 socialista. 

_, 2.-L� revolución socialista misma: transformación constan-
te d� la sbciedad: cada etapa ,es unal consecuencia directa de la 
�nterior, desenvolviéndose a· través del choq�e de los. distintos 
grupos de la sociedad en transformación; lucha por la, téc11ica, 
t.ransfor ,mación cultural, familiar, etc.

3.--Car.ácter internacional de la revolución socialista, con­
.St':tuencia d·el estado actual de la eco·11omía y de la estructura 
:social dej la humanidad; la contención d,e la• revolución proleta­
l'ia dentro de un territorio nacional no puede ser 1nas que un re­
,gi111en transitorio, aunque sea prolongado, como lo demuesttra 
ia ex_periencia d� la_ Unión Soviética; la iievolució11 internacional 
:repres.enta de suyo, pese a tod,os los flufos y reflttjos, un proceso 
·p,er1na11ente. 1 . 

La burocracia levantó su poder 11recisa1n,ente sobre aquellas 
·-características de temporaleidad que eran · 1nás acusadas en la
·unión Soviética. Pero una vez _instalada, la idea de provisi'ona­
Jidad se le hacía odiosa. La transfrormación peun1anente de la
:sociedad hasta alcanzar el enlace· con la re�rolució11 mu11dial, ha1-

• 
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bía de parece,rlei un crin1en. Sin embargo: la· ofensiva _c�n_t:a :rots-·
ky, como ribanderado de] internaciona'11smo, no se 1n1c10 sin que 
antes intentara la burocracia atraerlo a su ca•usa, arrancándolo 
a la de los obrero.s y los campesinos. llnicarnente al convencer.se 
de Ia invulnerabilidad de los principios revolucionarios d.e aquel. 
oteó la bt1rocracia1 en torno a sí, buscando un jefe. Stalin, aseso,..

rado por Bujarin, se presentó como el hombre adecuado. Su ani­
madversió11 contra T rotsky,. nacida del fracaso d-e sus planes 
militares en la\ época de la gue:11ra civil, abonaba su interés en la 
lucha cont •:a la revolución permanente. La burocracia· lo colocó 
a su cabeza y empezó la búsqueda de ttna plataf or,ma política 
que cobijara �us intereses de capa privilegiada. 

La te•).ría del socialismo• en un solo país constituyó el centro 
de resistencia y aglutinación de la burocracia. Esta teoría, for� 
r�ulada la primera vez por Stalin en el otoño, -de 1924, como re­
sultado de ios prime·ros éxitos de la ind-0strialización, J�rma una 
antítesis perfecta con ]a teoría· de la ¡rev

.
ol;u�ónl perm'an,ent�.

En ella reaparece, generalizada, formulad'a teor1ca·mente y ada_p­
tada a las condiciones creadas por la rev�oción de Oc�br¡e, la 
tendencia democrático .. burguesa que Stalin, Kan1enef, Zinovief. 
etc., sosten,a� en el seno del Partido Bolchevique hasta la apa�· 
rición de 1aS! • tesis de Lenín. del 4 de abril de' 1917. Entonces Sta­
lln, desde el Comité de Petrogrado, era ttn símpl� apéndice del 
g·obierno de Kerensky. Su política, no solamente hubiera impedi--­
do el nexo entr.e la1 revolución democrática y la socialista, hubiera 
ta·mbié11, impe·dido la primera por la renuncia a la segunda implí--­
cita en su política. En 1924, bajo el poder de los Soviets, la nacio--­
na]ización ·y e1 monopolio del comercio exterior, la 1nisma política 
conservéldcra reaparecía para irnpedir el proc,eso de tra11sforma­
ción permauente de ]a sociedad soviética y su entronque con la 
revolución internacional. 

No Vflm.os a detenernos en refutar las acusaciones de la 
bu'rocracia contra la teoría de )a revolución permanente y la Opo-
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sición de Izquierda: ignorancia del papel de los campesinos, salto 
de la· etapa¡ demo�rática de 1a revolución, ignorancia de la dif e ... 
_rencia entre ésta y la revolución socialista, menosprecio de la 
capacidad del proletariado r·uso "para edificar totalmente el sq ... 
cialisn10'', etc. Los hec·hos han transfor,madi el carácter teórico, 
de pt1ra p�rspectiva, que tuvo ésta polémica hasta 1930, en una 
serie de dramáticos acontecin1ientos, balance terrible de la di�­
cusión y del triunfo de la fracción burocrática termidoriana. 
Al lector que quiera conoc.er mas de cerca esta polén1ica histó,rica

1

,

Je remitimos a los libros de L. Trotsky, "1905", 11La revolución 
permanente'' y '•Et gran or9a11izador de derrotas", 

¡ · 
Desde el puntoi de vista marxista, el proceso de transf•orma 1 

ción per1nanente de la sociedad soviética debía e1nipezar por una 
nivelación económica de los di,r·ersos grupos sociales, qu1e diese 
al poder obrero la. nÍá,xim� resistencia y una fuerza de a-tracción 
rev.olucienaria para el proletariado internacional. Pero ni la ni-

, 

velación económica podría alcanzar su pl1enitutd, ni la estabilidad 
d:e] pod r Jobrero completa seguridad, sin varias revoluciones vic ... 
tQ.riosas h. la Europa occidental. La teoría del socialisn10 en un 
solo ,país, como un señuelo consolador, representaba todo l,o co11-
trario en el orden nacional e inter.nacional. Nacionalmente. la 
b11rocracia substituyo a la nivelación. de las clases una diferencia ... 
ción creciente en torno a sí mis.ina y a la aristocracia obrera. Lejos 
de acercarse al socialismo, la burocracia se aleja de él, introdu ... \ 
ciendo privilegios y diferencias ecot1ómicas cada vez mayores, 

1que debi]itan la resistencia inte-rior d!el país y le enajenan la sim;.. 
patía del proletariado internacional. Hemos visto, en la gu.erra 
fino-soviética, un) elocu:entísimo resttltado de la política de la buro­
cracia. Fronterizo de la Unión Soviética, el proletariado finlandés 
hubi�ra derrocado al régimen reaccionario de Manerhei1n a la 
.Prim.era intimación del poder obrero. si lo que diariamente veía 
al otro lado � la frontera se paireciera. siquiera de lejos al so­
cialismo. El sistema de pri,1ilegio de la burocracia, su régimen 
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de terror contra los trabajadores ava11za_dost dió a Manerheim 
su pod·er de· resisr.encia contra: el Ejército Rojo.

En el domir,i,o internacionalt la teoría del socia-lismo en un 
• 

solo país, d_esechando totalmente 'las leyes del internacionalismo 
proletario, condt1.jo al abandono y la traición de la revolución 
mundial. Si, come pretende 'Stalin, el proletariado soviético fuera 
capaz por sí solc de edificar totalmente el socialismo, la revo}u .... 
ción internacional trocaríase -en un hecho fortuito, de interés 
puramente humanitario, e independientemente de la cual,· trittn� 
f are o- no, el socialis1no esta-ría asegurado e.n la sexta parte de 
la Tierra. 

Pero la· ,pretendida y ·mesiánica capacidad del proletariado 
soviético; no ,era otra cosa, en el fondo, que la in(apacidad¡ de 

1 

la burocracia para dirigir la revolución internacional, y para ase--

gurar, no. ya · la ·victoria del socialistno en la Unión Soviética, 
pero ni siquiera la conti11uidad del pod�r obrero. Con el pacto 
Franco--soviético �f la ,política de los Frentes Populares, se re_,.. 
conoció públicam�nte la renuncia ·a la �evolución internacional. 
La burocracia rení1nciaba a la �lianza co.n el proletaria® ínter:-
11acional por la alianza con la burguesía de:_mocrática. La traición 
al socialismo era pública y manifiesta. La Internacional Co,m_u­
nista fué convertida en un instrume11to de las alianzas diplomá­
ticas de la burocré1cia. ·La debilidad de la U11ión Soviética frente 
al inundo capitalista, fué _creciendo hasta convertir la _política 
de la burocracia en reacciones suoesivas de pánico frente a la 

• burgttesía.
Primera fase de pánico ante una posible agresión de Hitler: 

política pequeño--burguesa. de seducción de las democracias im� 
µerialistas, patriotismo stalinista en. Francia, Inglaterra, España, 
Estados U11idos, etc. Segunda fase de pá11ioo ante las conse-­
cuencias revolucic,11arias de la entrada de la U.R.S.S. ,en la gue-­
rra: pacto con Hltler, sacrificio del 111ovi1niento stalinista alemán. 
auxilio económic0 al fascis1no y cese de la crítica del mis1no; 
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pseudoradicalismo in�rnacionalista en ¡os países democráticos; 
el partido de Stalin saluda al partido de Hitler .por boca de M0 ....

lotov. Tercera fase de �ánico, ya iniciada, ante la posihiladad de 
equivocarse de vencedor; promesas secretas. a la diplomacia de 
los imperialismos d·emocráticos,. te111peranza de la amistad con 
Hitler, se inicia tina crítica dulzona -del ·fascismo, en cualquier 
lengua' m-enos en alemán. Un aumento de las victorias de Ingla ... 
terra y del auxilio de los Estados Unidos, inclinaría decidida ..
mente a Stalin del lado opuesto, reapareoerían los Frentes Po..­
ptilares y la -guerra contra el fascismo s,ería nuevamente predi .. 
cada como santa por los patriota� stalinistas. Pero si es I-Iitler 
quien a,parece con ,mayores posibilidades de triunfo en los próxi� 
.mos 1neses, a él irán dirigidas tocias las sonrisas y carantoñas 
diplomáticas de Stalin. .El pánico de éste no es u11a caracterís­
tica·· psicológic_a personal, sino la co11ciencia de la debilidad de su 
r�gime11. D� la teoría dei socia-1ismo en un solo. país, paso a pa..­
so� ha l�egado al abandono del socialismo en tod.os los países, in­
clus� f:J el propio. Desprestigiado interior y' exteriormente, sólo
conf1a para sostenerse en sus. co1nbi11aciones diplQmáticas v en el 
terror 11acional desencadenado por la G. P. U. 

IV 

EL PORVENIR DE LA REVOLUCION PERMANENTE 

La ley de la provisionalidad de toda revolución estrictame11..­

te nacional, enunciada por la teoría de Ia r.evolución pe11manente, 
es ª?s�lutamente invulnerable. Con mucha· más razón es aplicable 
al regtm'en de 1� burocracia, que no es �1 del proletariado 11i el 
de la• burguesía. La revolución proletaria no 11ecesita ni soporta 
un T ermidor, como la bttrguesa: O se desarrolla, nacional e in-­

t:r�acionalmente, o muere dand.o pttevo paso a] capitalisino. El
regLmen de la burocracia stalinista no puede sostenerse. Debe 
caer Y caerá; su fin está ya próximo. Por su sistema de privil,egios 
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exorbitantes innecesiriós, por su desarreglo• de los métodos de 
la planificación, por su terror político co11tra la vanguardia re� 
volucionaria, Stalin ha diezmado ésta, desmoralizado al proleta­
riado. reforzado a lc-s elementos más re.accionarios de la pobla�· 
ción soviética y aumr-ntando así las posibilidades de restauración 
del capitalismo. Si esta llegara· a operarse, en la burocracia mi�,.,

ma' encontraría StlS mejores apoyos. Idéntica regr.esión del mo,.,

vimiento obrero ha producido fa burocracia internacionalune.qte. 
Pero el 1n1arernagnu1n social que ,producirá la guerra imperialista, 
ofrecerá numerosas o_portunid�des re,,olucionarias. Nuevos par-­

tidos, una 11ueva Internacional, se desarrollarán al calor de los 
mismos. Una sola re·.;olución triunfante y la chispa se co111unicará 
a la mayoría de 1os pa'íses d,e Europa, quizá d-el mundo. El sta­
linis.mo no resistirá más, sino menos que la burguesía. El proceso 
de transformación permantnte podr.á etonces continuar en la 
Unión Soviética y prspagarse a través deJ 1nundo.,Las Leyes d 1 
de�arr1ollo histórico puede11 verse entorpecidas, pero rró desapr­
recen. La teoría de la revolu.ción permanente ftté vencida· por la 
reacción burocrática, ,prodttcto directo ele 'J� reacción, burguesa
de la post--guerra; co11 la primera ofensiva ce.voluciona1·1a rena--

~ ' 

c�rá poniend_o en juf:g•o todas las energias de los oprimidos del 
m1lndo. Su triunfo será parejo al progreso histórico· hacia el so­
cialis,mo. 

"Desde el punto de vista de 1111,a revolución en el propio país, 

la derrota del propio gobierne ñmperi�lista es indudablemente i,n 

"mal menor". Los pseudointernacionalistas, sin e1nbargo, se rehusan 
a aplicar este principiQ en relación con los países democráticos en 
derrota''. 

L. TROTSKY. Junio 1940.
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DE LA KOMINTERN A LA 

CUARTA INTERNACIONAL 

Por O. FlSCHER. 

PERIODO CRITICO: I.,A l\:1UERTE DE LENIN 

• 

.- ·La muerte. de. Lenin provocó una crisis de11tro del curso
. 

. 

de la Revolución Rusa; desd·e ese morne11tx;> la dictadurn del 
p,:o1eta·riado marcl1a en continuo retroceso hasta con,rertirse en 
la acttta1 ''sangrienta.dictadura" controlada por la camarilla con­
tra revolucionaria y fiurocratizada. Stt n1uerte facilitó a la na-­

ciente burocracia la lucl1a a· favor de Lin absollttismo burócrata. ' 

Juntamente con Lenin desa_pareció la más 1rigorosa a ·utoridad re,., 
volucionaria del joven Estado proletarro

i' 
del ,partid,) bolchevique 

y ... de la Komintern, liber.a11do a la; burocracia liel obstáct1lo qtte 
le impedía realizar sus fines. 

Si.n .embargo, existía aún T rotsky, quien en u11ión del sector 
revolucionario del Partido oponía· constante resistencia a los p1'0-
pósitos de la 1naléfica bu1·ocracia. Trotsl,y y el grupo revolucio,.. 
11ario de oposición consideraban que la luc'ha en co11tra de la 
"dictadura burocrática" significaba un ft1tt1ro rompirniento ideo-­
lógico que se reflejaría en el "Estado Soviético" y en la revo .. 
lución mundial, Pensaban que esta lttcha debería realizarse en.
el s�no mismo del Partido, ya que su d,emocracia interna se los 
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per1uitiría. La burocracia, por el contral'io, tenía un punto de vis,., 
ta totalmente- opuesto, y comprendía que para poder subsistir ne­
cesitaba jugarse la í1ltima carta, razón p'Or la cual desvirtuó to­
dos los p

1
roblemas de] Gobierno proletario y de la propi_a revo-­

lución mundial. Los mezquinos intereses de la burocracia, la im-
• 

pulsaron a evitar pof todos los medios a su alcance una discu-
sión d�mocrática. ·St� impidió la libre discusión política, sancio ... 
nándola con presidio. persecución y asesinato. El "delito" que 
se persieguía y que autorizaba a ejercer toda clase de n1edidas 
drásticas fué 11a11nado ''trotzl<ismo'' ( 1) 

La leyenda del "trotzkismo" fué tan1bién. tra1nada para gLte 
la burocracia explicara su posición y la disculpara haciéndola 
aparecer como "lenir1ista ••. Esta maniobra ideológica, constitu­
yó la primera traició�1 a la revolución de octubre y la• pri1nera 
falsedad en su hist0ria. 

El fondo real por e] que fué enfrenfiado el trotzkism,o, ton 
tra el leninjsmo restt!ta bastante más claro, si tenemos en cuen 
ta que dura11te los años heróicos del régimen soviétieo a naqi 
se le- ocurría hacer ur1a oposición en'tre Lenin y Trotzk)'· Le,... 
nin y Trotky sian·boljzan e] triunfo de Octubre. 

E11tre Lenin y • {'rotzky no existió nunca op'Osición. La opo-­
sición surg:e entre Lenín y Stalin, entre el régimen burocrático 
y la democracia .de· .los trabajadores, para ser más precisos, en-
tre la burocracia y lo revolución. La pugna se inició antes de la 
mue,rte de Lenin; sin embargo, su muerte vi<?lentó las circuns� 
tancias. El propio Lenin combatió a la naciente burocracia. Los 
últi1nos años de su, "';da, desde el otoño de 1922 J1asta 1narzo de 

(1) La burocracia cre6 la leyenda del Trotzkismo para poder justificar su

propia dictadura, Hitle:r de la misma manera organizó el incendio del Beichstag 
pqra justificar el terror del facl1isn10. El don1inio de la dictadura Stalinista se 

ha convertido �n una :aJena ininterrumpida de "incendios del Reichstag". 
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1923, época en que actuó como. observa or y consej,ero d�l Partido, 
se caracterizaron por los constantes choques qtte \ tuvo con 
los entonces dirigentes del Partido R I so. Dttrante esos meses,
Lenin pudo darse cuenta de la fuerza que iba ganandd la· dicta .. 
dur� burocrática. En diversas· ocasione's se reveló ante las actitu .. 

' 

des asumidas por ella y finalmente pro,pttso a T rotzky· qtte' con-
juntam1ente constituyeron una "fracción" con el objeto de comba­
tir a la. burocracia y partict1larn1ente al buró de Stalin. 

Precisamente en estos últin1os mese.s de la vida de Lenin, 
en los cuales sostuvo una lucl1a constante en contra de la bu­
racracia, podemos observar la unidad c9mbativa de .Lenin y de 
Trotzky, lo mismo defendiéndose de l'Os ataques de la burocra-­
cia como def endiendoi los problemas nacionales ( Georgía) y con 
mayor empeño los vemos lttchar siempre 'por la democracia de 
los trabajadorrs, ·Lenin ya enfermo, solicitaba en todo momento 
la ayuda de Trotz1<y. La lt1cha qLte 11rotzl<y sostuvo en contra 
de St,alin�Sinovief era la nnis1na que Lenin realizaba y podemos 
sintetizarla €n dos fuer as opuestas: rev--olució11 frente a buro� 
e.ir a ci a . j "- ..____.....

• 

I 1 

En vida de Lenin esta lucha era embos�acla. La reinante 
·' troika·' ( Stalin SinovieÍ y Kaménef) tenía interés en ocultar

. 
1 

la crítica hecha por Lenin y procuraba siempre dis�mtt1arla y

desvirtua,r a11te los ojos de los miembros del Partido los puntos
de vista de Lenin. Otro de los 1né.todos_ utilizados por la buro­
cracia, consistió en encomendar las tareas n1ás importantes. a sus
i11condicíonales, alejando y aislando a los elementos d·e la Opo­
sición. Al mismo tiempo qtle ocultaban los conceptos de L-enin
y de Trotsky creaban artificia1mente un distanciatnientq entre 
ambos. 

Estas 1naniobras políticas f u.eron f avorecídas por la incura-­
ble enfermedad de Le-nin. Lenin. en marzo de 1923, sufrió el se-
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gundo ataque cerebral, el cual lo separó d,efinitivamente de la 
vida política .  

• 

Por vez prim,era se inició abiertamente la pugna entre la 
Oposició.n y 1.-.,. burocracia al plantearse la discusión sobr-e una 
"democracia de los trabajadores", aspecto al cual Lenin, desde 
hacíél¡ tiempo, se: había referido y qt1e fué uno de' los cargos más. 
·serios que lan.ló en contra de Stalin y de la propia bttrocracia"
Stalin, Sinovic.f y Kam.enef trataron originalmente de ocultar
la- proposición que hizo Lenin en un artículo sobre "Vigilancia
de· Obreros y �ampesinos", y solamente a instancias del último·►
sé vieron obli�ados a publicar el artículo en un nú1nero de "Prav­
da", y aún ent1onces la burocracia continuó desechando las pro­
posiciones de Lenin.

En septiembre de 1923 sufrió la U.R.S.S. una fuerre c_ri­
sis. El fortalecimiento de la burocracia, trajo como consectten-­
cia un malestar en las 1nasas laborantes. El descontento de las 
masas populares se manifestó en diversas formas, y la burocra--1 
cia tuvo qt1e c0nsiderar estas diversas manifestacione? co.mo sin ... 
tomas alarma11tes de futuras complicaci0nes. 

La solució11 qu,e per1nitía acabar violentamente con la situ.a­
ción creada eira la solución que desde meses antes propusiera, Le­
nin, que consi8tia• eni aum-entar· la inte·rv-ención de los trabajadores. 
d:entro de lof. puestos del Partíd·o y del Estado y fomentar la. 
lucha en contra de la burocratización. Trotzl<y opinó que para 
pode'r vencer Ja crisis que se había provocado se hacía necesario 
recurrir nuev8lI11ente ·a, la "políticá de Lenin", la cual eliminaba 
todos los métodos' burocráticos. 

' 
La bt1rot.racia al sentirse indefensa e incapaz de remediar-. 

la crisis1 se ';rló en la necesidad de¡ aceptar la proposición que 
. 

Trotzky hacía, proposición que coincidía en todas sus partes con la, 
hecha anteriormente por Lenin. Si.n embargo ! ni por un mom¡ento . . 
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pensó la burocracia en perder el pofte'r que ya había adquirido, 
ni tan siquiera en compartirlo con los obreros y los campesi.: 
nos; retrocedió temporalmente "!sólo para poder \preparar nuevos 1

ataques en contra de las fuetzas revolucionarias1 y si aceptó la 
proposición de luchar por una democracia de los ,trabajadores fué 
para ganar tiempo y poder ,posteriormente entro11izarse definiti-- 1
vamente. \ 

Los intentos de Trotzky para lograr la creación de una de­
mocracia de los trabajadores ( o sea la nueva línea) fueron a.po,.. 
yados por muchos mien1bros del partidos y aún por algunos de 
los dirigentes. La burocracia forzosamente tenía que oponerse a 
estas proposiciones y después de interminables discusiones, el 15 
d� dicieimbre de 1923 se publicó en ''Pravda1

' la resolución sobre 
la democracia cLe los trabajadores. 

Esta resolución gue responsabiliza a la burocracia de la si,., 
tuaci!>11 creada, despertó nuevas esperanzas entre los n1iembros 
del Partido, pensando qtie ya existía el d-erecho de la libre dis-
tu íón y de la elección democrática de los dirigentes, _ 

La Buena aceptación de "la nueva línea" por parte del Par ... 
tido contrastaba con el temor que ]a burocracia sentía. La reali-­
zació11 honrada de esta línea hubi�se acabado con la dictadura 
burocrática y fué por esto que la burocracia procuró impedir que 
esto aconteciera, convirtiendo para ello el carácter de la discu ... 
sión sobre la democracia obrera o una resolt1ción defensora d,e 
sus _propios intereses y co11tra "trotzl<ismo". La bttrocracia culpa,.. 
bilizó a• T rotzky de indisciplinar a los' miembros del Pa1·tido y de 
obstaculizar la dirección del mismo; sin tomar en cuenta que fué 
Trotzl<y qttien propuso las medidas que permitieron don1inar la 
crisis y que fuér él quien ¡planteó la discusión que culminó con la 
adopción de "la nueva línea". 

En esa misma época surgió la leyenda de "la vieja guardia 
leninista". La autoridad moral y política de la bttrocracia no 
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eran lo sttficientemente sólidas como par.a enfrentarse a la·s exi­
gencias del mr;mento y de ahí que tuvo nec,esidad de autonom-­

hl'e ''la vieja g·uardia de Lenin.". Pretendió usttrpar e-l prestigio
de Lenin en ];1 misma forma en la qu,e se apropió de la ma ... 
quinaria del Partido, tratand,o de ·hace.r a.parecer toda su· política 
cQ.m·o "leninista" y tachando toda crítica de contrarr,evolucionaria. 

En esta forma, la burocracia logró rápidamente que la críti ... 
ca• dei la Oposición y de T'rotzlcy1 fu,es.en juzgadas como "anti--}e ... 
ninistas", considerando esta crítica como un reto al leninismoi y 
en consecue.ncia tuvo que aparecer el fantasm:a del "trotzlcismo". • 
De hecho, no -era .la burocracia la qtte d,efendía al lenini5¡mo sino 
por e·l contrario era· la Oposició111 la qtte adoptaba una postura le-­
ninista enfrentá11dose a la buracracia. El trotzkismo y el leni� 
nismo, tanto entonces como ahora coinciden y d-esde hac,e mucho 
tiempo son sinónimos de la revolttción. 

El 21 de enel'o de 1924 falleció Lenih. 
Mientras qtie hubo 1esperanzas d,e un restablecimiento de a 

salud de Lenin, la ca1marilla bttrocrática disimuló sus mixtifica .. 
ci-ones, dejando la puerta abierta para una futura rectificación.
La 1nu�rte de I. .. enin liberó a la bttrocracia d,e todos sus te1nories. 
( 1). Este nue,,o "viraje" de la burocracia se reflejó e11 ataques 
sist,emáticos e11 contrp de la den1ocratizació11 del Partido y fun.­
damentalmente en ataques en contra de Trotzki y d·e los oposi--
cionistas de i:iqt1ierdas. 

(l) No está P.Xcluído que STALIN haya ayudado arUficiahnen.te ese "cam­
bio favorable". D, Jd,;i r,rincipios de 1923 expresó que Lenin en estado de grave­
dad le h�bía soH::itado le proporcionara veneno . . Posteriormente, en marzo de 
19 .38, en el procs-i;o seguido en Moscú en contra de Yagoda, quien durante 16 
años eshl\fO a la cctbeza de lo: "G, P. U." y go.zó de. las confianzas de Stalin, 
se de.scul:\rió quf'I Yagoda durante su actuación en la "G. P. U." disponía de 
un "laboratorio de venenos", en donde se prepetró e.1 envenenamiento de Má­
ximo Gorki. Naturalmente que no existe ninguna _dudu sobre el hecho de que 
Stalin ordenara -0&te envenenamiento, Pero hay que aclarar que cuando Lenin 
murió era ya la ''G. P. U." un instru111enio de Stalin y Yagoda tenía ya insta­
lado su laboro;to:-io de venenos. 
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El 13Q Co11greso del Partido¡ efectuado el 24 de 1nayo de 
1924, y que ftté el primero después cLe la muerte de Le11in, uni ... 
ficó a la burocracia en sus métodos y en sus 1aspiracio11es. En 
ese Congreso. Trotzky puntualizó una vez más, ,su posición (la ' 
de Lenin) y ataco rudamente a los. lacayos d� la ca1narilla buro--

cr.ática. La viuda de Lenin, Krupsl<aya, solicitó· que ·en esa 1nis--
ma reunión se diera lectura al testa1ne11to de Lenin, cun1iplien.-
do así· con un.o de los deseos del 1nuerto; sin embargo, la bu-­
rocracia se ·11abía encargado ya de poner a salvo tan ,,ali<;>so do ...
cun1ento y se negó a procedce-r a su J,ectura. Sola1mente algunas 
personas de· todas las confianzas de Stalin pudieron con1ocer el 
testatnento. 

No solame11te se ocultaron los pttntos d,e vista y las propo­
siciones de Lenin dt1rante su enfer111edad, sino que tan1bién se 
impidió que el Partido co11ociera su última voluntad y sus 11lti.­
m.as paJab')l'a'S y a cambio de esto los falsarios burócratas se
erigier'bn co1no "herederos y co11ti11uadores" de la obra de Lenín.

1 

u �-
lY 

• • 

La burocracia, para. poder co11tinuar en su lucha de im.posi-­
ción,, tuvo que! ir crea11do una ideología propia· y aun cttando apa-­

rrecía co1110 heredera de la obra de Lenin nunca pudo aceptar sus 
principios, ya que los principios de Lenin son los .ntismos ·que 
defi�nd!e el trotzkiSl)lO. AJ tratar de elim.i11ar la co11cepción de 
"la revolución mundial" surgió la teo.ría "del socialis1no en t111

país", pasando auton1áticamente a segundo térmi110· los puntos de 
vista de la .revolución internacional. Esta nu-eva orientación po­
lítica creó conflictos aun dentro de la 1nis111ta "troika". Sino-­

vief y l('amenef trataron de oponierse a la nueva tendencia "11a­

cional socialista": pero como ellos 1nismos -habían contribt1ído 
al fortalecimiento del mecanismo b-ttrocrático su crítica fué re ... , . 
cibida con ,marcada hostilidad. S,talin se había co11vertido ya en 
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el jefe de la b.u�ocracia Y. Sinovief y Kam-enef. al tratar de apoya·r 
sus arg·11mentos en las teorías lininistas, fueron acusados de¡ trotz .. 
kistas. 

La n11eva oposición encabezada por Sinovief y Kam.en·ef 
y secundada ,por un gran número de trabajadores de Moscú Y 
Leningrado, aoeptó ·finalm1ente los principios d� las izquierdas, 
constituy¡er1do ''un bloq1te' 1 qu� se enfre11tó a la "línea naciona� 

• lista" para de.fé11der los principios l,eninistas y la revolución s�
cial internacional.

A principl•os de 1927, sufrieron las masas d-el Partido un 
fuerte sacud�mi,ento,. co1no consecuencia de la ton1a del. Poder de

Chang--Kai,..Chelc y de la derrota de la revolució.n china. Esta 
derrota fué resultado d.e la política stalinista, que ha-bía ordenaw

do la disolttción del P. C. chino, refundiéndolo en el I(uo Ming 
Tang. Inmediatamente se levantó una nuevg. ola oposicionista den,..-� 
tro del Partido ruso. La Oposición continuaba ganantlo adeptos, 
al mismd tiempo q11e cr,ecía el desencant'p de las masas. La roa.­
quinaria st.1:.linista trataba de disimular su derrota eu Cl1ina es,.. 
parciendo �1 terror entre los oposiciot1istas. 

La inquietud dentr•o de las filas d,el Partido y la tend�ncia 
a sumarse a la oposición , eran tan fuertes que no ,podían ocul�
tarse y se reflejaban en todos los actos del Partido. Las disc_usio-­

nes y reuniones de los oposicionistas tenían que realizarse en la 
ilegalidad, ·ya que la burocracia las impedía utilizando la fue!za; 
sin embar20, estas reuniones eran bastante fr,ecuentes y conta-­

ban miles di
e concurrentes. Ta.mbién en las ma11ifestaciones pú-­

b]ica� se o!:>servaba la ere-ciente simpatia· hacia la Oposición. Para 
i1npedir qtte en la celebración de la Revolución en el año de 
1927, se notara e-1 éxito alcanzado por la Oposición, la burocracia 
inició una serie de provocaciones y actos d,e, ter_!'or, así como el 
encarcelan�iento de algunos de ,los dirigentes. 

Bajo estas condiciones de terror se empezó la preparación 
del 159 Congreso del Partido ruso, Congreso que se efectuó en 
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·noviembre de 1927. El obj,etivo ,principal de estai reunión e,ra e'l
de liquidar a la Oposición. El grUJJO de Sinovief ate 1norizado t
previendo la·s consecuencias que tendría la escició.n del Partid� 
capituló dando el trittnf o a la burocracia. La semilla cLe la opo­
sición, que se ag.rupaba al derredor de Trotzky, continuó firm� 
en su posició11 revolucionaria. El Congreso organizado por la bu .. • 
rocracia e impuesto por los 111·edios de terror que acostumbra la 
G. P. U., tomó la decisión de expulsar a los oposicionistas del 
Partido. La G. P. U. recibió la consigna de vigilar al grt1po de 
Oposición. 

Desde es:e 1no1nento inició la burocracia stalinista la lucha
abierta .en contra de la Oposición, convirtiendo un rompimiento
ideológico ie11 un d,e]ito de orden co,m·ún perseguido por la. ,policía.

(continuará) 

• 

E� la Arge1,tina, los grupos de Ua IV Internacional había1, orga ..
ni_zado u11 mitin e11 1nemoria de Tr@!z1cy. Las autoridades lo proki•bieron, 

, 

En Australia, la organización trotsltista ha sido puesta al márgen 

de la Ley. Nuestros camaradas lograron organizar en la calle u11 mi­

tin contra la guerra. Ha l1abido xegisf;l'os en las casas de los prin .. 
cipales dirigentes y detenciones. 

En Canadá y todos los Dominios Ingleses ha sido prohibida la

prensa de la IV Internacional. No podrían decir otro tanto los estaJi .. 

nitas. 

•

• 

• 

• 

• 

• 
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TENEMOS A LA VENTA: 

THE MILITAN 

Organo semanal del Socialist Workers Party, de Estados Unidos . 

• 

$ 0.35 ejemplar . 

FOURTH INTERNATIONAl 

Organo teórico mensual del mismo partido. 
$ 0.75 ejemplar.

UNSER WORT 

Organo revolucionario de la emigración alemana . 
-

17 
$ 0.30 ejemplar.

LA UEV A INTERNACIONAL

Ofg n del Grupo
1 

dbrero Revolucionario de la 
$ 0.25 eje.mplax.

L 
I N I C I A L  

• 

Argentina . 

Organo de la Liga Obrera Socialista, de Argentina. 
$ 0.25 ejemplar . 

LUCHA OBRERA 

Organo del Partido Obrero Internacionalista, de México. 
$ o.os ejemplar . 

19 DE JULIO 

Balance y fomento de la revolución española. 
Veinte páginas, $ O.SO . 

Todos los precios en moneda mexicana. 

Pedidos a CLAVE. Apartado 8942 • 
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por 1. Trotsky 

-

e 

La r�sponsabilidad y n1.óviles políticos de la G, P. U. y sus 

cómplices en el asalto ael 24 de n1.ayo, descubiertos por la 

víctinta. 

190 páginas. 

D 
$ 2.00 ejen1plar. 

1 : ' ( 
�' -0'-MI-Ef)J es=r:,,.- E[JR � . ...,., �ÉL 1

ASESINA TO DE TR·OTSKY 

por Albe11 Goldman 

El asesino de Trotsky al servicio de Sta1i1t. I11!errogá1or-ios, 

indicios y docume1,tos q11e lo prueban. 

1 90 páginas . $ 0.50 ejemplar. 
• 

Pedidos a CLAVE. Apartado 8942.
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